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CDOPERACION ENTRE LAS I&LESIAS
PRESENTACION

El P. José Marins, miembro del Equipo de Reflexión del CELAM, conocido pastoralista y profesor en
cursos sobre Comunidades de Base, es el autor de este artículo.

En él nos ofrece su vasta experiencia en el campo de la pastoral, sentando como base una serie de
criterios que deben tener presentes las Iglesias, tanto al dar, como al recibir ayuda. Con acierto y clari­
videncia señala los criterios negativos, falsos o ambiguos, para destacar luego los positivos, marcados por
"un testimonio profético de Iglesia, que en el mundo contemporáneo supera las barreras de raza, cultura,
lengua e ideologías".

En la segunda parte, señala algunas exigencias de esa cooperación intereclesial, considerando particular­
mente a la Iglesia que envía, a los enviados y a la Iglesia que recibe.

Estamos seguros .que estas consideraciones útiles constituyen valiosos aportes dignos de tenerse en cuenta,
no sólo por nuestras Iglesias, sino también por todas aquellas que, animadas por un celo misionero y un
auténtico espíritu eclesial, quieren prestar una colaboración eficaz a la Iglesia de América Latina.
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Esto es verdad no sólo en mo­
. mentas de crisis (numérica, econó­
mica, etc .), y ante todo, por razo­
nes teológicas y socio-psicológicas :

-por la 'naturaleza esencialmente
misionera de la Iglesia, que ubica
aquí y ahora, la misión de Jesús y
del Espíritu;

-por ia comunión universal de
la iglesia en el único Cristo. Igle­
sia-comunión que lleva a una ínter-

. cornunlcact ón constante de los bie­
nes del Espíritu (Intercambio de
experlenclas. .mutua ayuda en la co­
mún participación de experiencias,

.caracteres, dones, etc .);

Quien más se promueve con esta
cooperación, no es quien recibe, .si­
no quien da. Para estos cola­
boradores, dar es ejercitar la pro­
pia fe; es un compromiso de co­
munlón que radicaliza en ellos . la
adhesión eclesial y actualiza la di­
mensión profunda de una Iglesia
~pascual , (encarnación - muerte - resu­
rrecclón- misión).
' Los enviados "no colonizan" trans ­

. formando las regiones ayudadas ,en
, s ucursales de su Iglesia de origen.
: ' NI, ,pór ot ra parte ;' tales, misioneros

dejan de' ser lo que'' son. ' Es esen­
cial a su misión, que se encarnen,
sin perder su identidad. Por lo tan-

-por la colegialidad episcopal.
Todos los obispos, en conjunto,son
responsables de toda la Iglesia;

-como señal de vitalidad de una
Iglesia, no a nivel de abundancia,
sino a nive l de fe no sólo se debe
dar lo que sobra . . . sino de lo me­
jor que se tiene;

-porque el Intercambio enrique­
ce en el aspecto socio-psicológico
a las comunidades, evitando 'la es­
clerosis de los grupos demasiado
homogéneos ;

-porque la presencia actuante
de culturas diferentes es siempre
un proceso dialéctico y educador .

to , tal ayuda se hace a nivel de co­
laboración, diálogo Yo no en línea de
" despersonalización '.

Los que son enviados y los que
reciben la cooperación de afuera,
deben ser creativos . en una acción
de conjunto, pues están -cornprorne­
ti dos en la rnlsrna causa común: co­
mo Iglesia deben colocarse al ser­
vicio del mundo. Como están per­
manentemente viviendo nuevos de­
saffos para la fe " y el ' amor, toca
a los apóstoles elaborar siempre

. n~evos -modos de encarnación yac­
'cl ón eclesial auténtica.

Sigue en la Pdg. J



EDITORIAL

COMUNION y EVANGELIZACION
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Viene de la Páz .

2. CRITERIOS POSITIVOS

La presencia misionera debe ser
promotora de " la Iglesia local", lo
cual significa:

a) crear, mantener, desarrollar, la
Iglesia local con su riqueza original
y fisonomía propia .. . por lo tanto,
desarrollando el respeto a la cultu­
ra autóctona y el plan de Dios es­
pecífico para cada pueblo;

b) ser motivadora de los valores
humanos locales, promoviéndolos
desde el principio para que asuman
sus posibilidades. Aceptar entonces
el permanecer en segundo plano,
hacer-hacer . . . preparar sucesores
(no herederos), saber despedirse,
cuando esto sea necesario para el
crecimiento de los locales;

c) intentar la convivencia con los
elementos locales, a nivel de muo
tuo aprecio y recíproca colebora­
ción. Para esto se exige de los que
van:

-que no pierdan su propia iden­
tidad,

-que no se hagan de los de allá
una imagen a través de periódicos,
revistas, cartas , (por lo menos, no
la imagen dominante .. . porque to­
do esto puede ser sólo un este­
reotipo de la realidad).

Se puede ir a otras Iglesias, en
equipo, pero manteniendo la preocu­
pación de integrarse cada vez más
con "los elementos locales" .. . qui­
zás hasta hacer vida común con
ellos. Lo que no excluye que se
tengan reuniones especiales con el
propio grupo de misioneros.

En general, hay que decidirse
por respaldar a los que ya están
intentando algo válido en las Igle­
sias ayudadas. Solamente se debe
comenzar algo distinto de la de
ellos :

-cuando esto sea extremadamen­
te urgente,

-cuando sea imposible de reali­
zar en ese momento por los ele­
mentos locales y no se puede es­
perar más.

Aún así, lo que se hace debe ser­
vir de testimonio para que ellos se
motiven, se eduquen, descubriendo
y asumiendo metas, métodos, que
por sí solos y por otros caminos
no conseguirían asimilar y realizar.
Esto, evidentemente exige:

-desarrollar la capacidad de in­
corporación al proceso creativo del
pueblo de Dios en cada país, .

-cuidar de no iniciar o continuar
obras sostenidas por la Iglesia que
envía , si esto no es de extrema
urgencia, como tampoco aceptar el
mantener, sin críticas de base, obras
o acciones de la Iglesia que. recibe.

La gran meta de quien llega pa­
ra colaborar será la de ayudar a
crear algo que responda a las exi­
genclas de la misión eclesial en
aquel lugar. No se trata, por lo tan­
to, de gastar personas, tiempo y
vidas en el mantenimiento de cosas

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General del CELAM

ricano, pero no deben, de ninguna
manera, reemplazar o hacer dlsrnl ­
nuir el compromiso expresamente
evangelizador de la Iglesia.

Una intención def inidamente evan­
gelizadora ayudará a que la Iglesia
mantenga una prudente y necesaria
distancia frente a situaciones de
tinte político, contingente y frecuen­
temente plenas de ambigüedades y
de difícil discernimiento. Ciertamen­
te , en relación con los derechos
fundamentales de la persona huma­
na, la Iglesia no puede ser neutral,
y hace parte de su misión profética
la decidida defensa de los herma­
nos más pequeños, por quienes se
exige un amor de predilección. Pe­
ro, ante situaciones de carácter es­
trictamente político, la fe ha de con­
tribuir tanto a un serio compromiso
de parte de los cristianos, cuanto
a un sano sentido crítico que no
permita una cierta absolutización de
la política. En todo caso, normal­
mente son las jerarquías nacionales
las que deben ser primeramente
consultadas tanto para informacio­
nes más precisas, cuanto para una
acción más coherente y eficaz.

máticos, que son un servicio a la
Iglesia (de base, diocesana y uni­
versal) y que se insertan en comu­
nidades eclesiales aun consideradas
bien servidas por agentes pastora ­
les. Tales carismáticos desarrollan
en estas Iglesias dedicaciones, aten­
ciones y cubren problemas pastora­
les que no habían sido descubier­
tos todavía o no habían sido sufi­
cientemente valorados en la prác­
tica .

b) Otros criterios

No se ayuda a una Iglesia única­
mente :

-para que no desaparezca,
-para impedir que los protestan-

tes dominen,
· -para retardar el progreso de la
·secularización,
· -'-para poder distribuir suficien­
tes sacramentos a todos,

o' -para conservar la fe y la rell­
;giosidad popular,
J; -para poder celebrar .mejor las
:liturgias,
'. -para conseguir nuevas vocacio­
nes para la propia congregación o

:I nst itución, . .
.. -para satisfacer un deseo misio-
·nero que se tenia desde la lnfan­
'cla, etc.
· Estas motivaciones pueden tener
-su elemento de. verdad, pero pue­
.den también establecer motlvaclo­
.nes muy ambiguas y hasta falsas.

En virtud del anuncio evangélico,
elemento medular del servicio pro­
fético, la cornunldad cristiana de­
nuncia todo lo que se opone a la
construcción del hombre, imagen de
Dios. Una adecuada lucha por la
justicia, que se alimente de los im­
perativos de conversión y reconci ­
liación, y no de la táctica exagera­
da de 'antagonismos, no puede ser
extraña a las comunidades cristia­
nas. En todo esto el espiritu evan­
gélico, el modo cristiano, la pecu­
liaridad de la fe, tienen que jugar
su papel característico.

Toda evangelización es liberado­
ra, en el sentido integral y profun­
do del término. Una libertad que es
don del Señor y que va a la raíz
misma de las injusticias y divisio­
nes en la sociedad: el pecado que
es ruptura de la alianza con Dios y,
por ende, disgregación del hombre
mismo. La liberación cristiana cubre
toda la realidad del hombre y, por
tanto, también su acción en lo so­
cial y político, en las relaciones
económicas, etc., pero ni se agota
en ellas, ni acentúa de tal manera
su importancia como si se tratara
de la realidad fundamental. Estas
dimensiones adquieren gran relieve
en un continente como el latlnoarne-

La ayuda intereclesial mira a co­
laborar para que la Iglesia ayudada
se descubra a si misma y tenga ca­
pacidad de realiza r su vocación es­
pecífica: Iglesia que sea verdadera­
mente señal, sacramento de salva­
ción integral en Jesús, en la histo­
ria .
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COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS

1. CRITERIOS NEGATIVOS

a) El criterio cuantitativo

Se excluye la ayuda a otras Igle­
sias sólo por criterio cuantitativo,
es decir, porque en ella falten nu­
méricamente los sacerdotes, las re­
ligiosas y los apóstoles seqlares:
• primero, porque la falta nurnérl­

ca puede ser muy relativa, según
los criterios pastorales que tengan
los grupos (por ej. en una diócesis
europea pueden faltar sacerdotes,
quizás todavía más que en otros
lugares, cuando se quiere que en
el Seminario · exista un presbítero
para ser organista, otro para ser
bibliotecario, etc. En las diócesIs
de países ayudados pueden siempre
faltar sacerdotes, cuando los que
llegan sori colocados en tareas pen­
sadas para una situación de cris­
tiandad, en la cual todo debe ser
hecho por' curas ... );
., . en segundo :luqar, porque puede
haber una .presencla de una Iglesia
en otra a través de grupos carls-

visiblemente en el serVICIO de la
Cátedra de Pedro, que, en expre­
sión de San Ignacio de Antloqu ía
preside en la caridad. Habrá cierta:
mente muchas razones "prácticas"
que nos son familiares, una de las
cuales puede ser la forma de supe­
rar .eyent~al.es prevenciones que
surqrrran fácllmente en las circuns­
tancias. políticas complejas de algu­
nos paises.

Las Conferencias Episcopales be­
neficiarias cada vez más reconocen
más los servicios irreemplazables
para los cuales ellas desempeñan
su papel de interlocutores, deriva­
do de su función de animación y
principio de unidad pastoral. Oler­
tamente se requeriría una mejor or­
g.anización. Pero, son ya muy post­
tiVOS los frutos que provienen de
una respons abilización de las Con­
ferencias, lo cual evita el riesgo de
una mentalidad dependiente, o de
una sicología mendicante. Así, la co­
munlcaclón de bienes (Act 2,44-47),
sm que se olviden las exigencias
de la contribución de la técnica y
los elementos de una buena admi­
nistración, se seguirá haciendo sen­
cilla, fraterna, evangélicamente.

Una bien entendida perspectiva
ecuménica no puede estar ausente.

Toda acción eclesial que quiere
ser consecuente, tiende, en último
término a anunciar la caridad de
Dios .

La actividad explícita de la evan­
gelización debe ocupar el lugar prin ­
cipal en la vida de la Iglesia. La
nec~s!dad. de estaexplícítacton ¿no
esta Implicada en su misma natu­
raleza sacramental?
• l.as ayudas destinadas más espe­

clflcamente a la promoción huma­
na", si se hacen desde la Iglesia y
en su nombre, entrañan de suyo la
conciencia de lo que representa pa­
ra el cristiano el misterio del hom­
bre que se revela en Cristo, y la
densidad de la fraternidad que tiene
con recursos en extremo limitados
en comparación con los recursos de
su raíz en la paternidad de Dios. La
presencia solidaria de la Iglesia en
este campo, a pesar de que cuenta
los Estados, se distingue por el mo­
do, el sentido y la finalidad que le
son peculiares. ¿No· supone esto, al
menos, una intencionalidad evange-
lizadora? .

El esfuerzo indispensable por I~
"promoción humana" crea un am­
biente propicio para la evangeliza­
ción, pero si no adquiere el relieve
de tina slqn lñcaclón especial (signo
de la caridad de Dios revelada en la
Iglesia), no puede confundirse o su­
plantar la acción explícitamente
evangelizadora. .

Por otra parte, una auténtica evan­
gelización ha de conducir al descu­
~rimiento del compromiso por la
Justicia. El anunclo del encuentro
en Cristo de Dios con los hombres
sensibiliza los espfritus en relacle­
nes coherentes con los hermanos .

de vida recibida y comunicada. La
comunión eclesial (koinonía) se
transforma en portadora y sujeto
de la evangelización. Se siente siem­
pre urgida para esta misión cons­
cien te como es de que el d~scubri­
miento del Cristo Presente y su
alegre proclamación constituyen su
fuente de vida, su respiración. To­
da la comunidad se convierte en
signo de vida, sacramento de oo­
m~nión (Lugen Gentium, 1). Signo,
primero, para los mismos cristianos
revelado luego al mundo del que e;
luz y fermento.

A partir de estos elementos bien
conocidos, se pueden considerar
dos aspectos: la comunión y la
evangelización.

Toda ayuda de una Iglesia particu­
lar; o local (que peregrina en un
pais o en una región) debe ser sigo
no de su vitalidad de comunión, de
su abundancia de caridad. Ya era
para Pablo la colecta en favor de
los pobres de Jerusalén (Act 11,28)
prueba de "la sinceridad de vuestra
caridad" (2 Cor 8,9).

La solidaridad, en sus distintas
formas, es expresión de la circula­
ción de caridad que nutre la vida de
nuestras Iglesias, con toda la rlque­
z~ . de la variedad y complementa:
c!,?n que no reconoce otra emula,
cion que la del .servicio fraterno,
propter regnum!

La apertura generosa y solícita
ante . el p,:~jimo (que adquiere aquí
la dlmenslón de las Iglesias y de
los pueblos más necesitados) enrí­
que~e. en el mismo encuentro de
servrcios, hace más honda la uni­
dad de la Iglesia, consolida su en­
traña misionera, aumenta inclusive
la sensibilidad en relación con los
problemas que aquejan sus propias
Iglesias.. sus pueblos. He aquí alqo
de la riqueza que recaba quien da. :

La solidaridad no es sólo signd
de las Iglesias, sino de la Iglesia
universal. . Más allá de los requer í!
mientas de coordinación para una
mayor eficacia, con su urgencia ~
bondad Innegable, existe, nos pare:
ce, una conveniencia teológica. Sin
que se reduzca la espontaneidad y
la disponibilidad de las comunlda­
des, hay que potenciar el signo de
comunión . de la Iglesia, unificada

Entendemos aquí por evangeliza­
ción el anuncio (proclamación) de
la Buena Nueva que suscita la res­
puesta libre, personal y comunitaria
de la fe (kerigma), yIa madurac ión
progresiva del compromiso funda­
mental que deriva de la pertenencia
al reino (catequesis). El proceso de
la elaboración teológica, como lnte ­
ligencia de la fe , supone estas eta­
paso El objeto del anuncio es el
reino de Dios que es el reino del
Padre revelado en Cristo. La comu­
nidad de los creyentes es portadora
de esta noticia gozosa y sujeto de
esa proclamación.

El reino de los cielos indicado co­
mo próximo (Mt 3,2; 4,17). llega y
se hace presente en Cristo (Le 17,
21) Y está en camino hacia su plena
realización (Mt 6,10). Frente al va­
lor absoluto del reino se exige Co­
mo disposición la conversión funda­
mental. Es elección por la cual vale
la pena dejarlo todo.

Jesús proclama por doquiera es­
ta noticia extraordinaria (Mt 9,35)
Y se manifiesta como el corazón del
mensaje. En El, Señor de todos los
hombres, .está la Buena Nueva de la
paz (Act 10,36). El reino, fuerza pa­
ra la salvación (Rom 1,16), es reve­
lado por la potencia de su Palabra
y por los signos mesiánicos y es-

. catológicos. Por su poder de exor­
cismo da a conocer la realeza efec ­
tiva sobre las potencias demonía­
cas (Le 11,20). Los milagros (cura­
ciones) acciones son de misericor­
dia y liberación. Los pobres son
evangelizados (Le 4,18) y se con­
vierten en los invitados de excep­
ción, por su apertura y docilidad a
la Palabra.

Anunciar el reino es anunciar a
Cristo resucitado, presente, actuan­
te, Señor de la historia, "Epifanía"
del Padre. Por ello la evangelización
es un anuncio pastoral, gozoso, que
parte del descubrimiento de Cristo
vivo. Esta experiencia fundamental
es soporte del anuncio (1 Jn 1,1).

Del anuncio del reino que convo­
ca nace la Iglesia. Es la comunidad
de los que viven de ese anuncio y
para él. Este es el secreto de su

.energía y la razón de su vitalidad.
Por eso la Iglesia, que nace de la
Trinidad, es, ante todo, un misterio
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EXIGENCIAS

V . EL PRECIO DE ESA AYUDA NO ES UN ACTO
SINO UNA ADAPTACION PERMANENTE

IV. LA COLABORACION SE DA POR UN TESTIMONIO PROFETICO
DE IGLESIA

o actividades que ya no tienen sen­
tido pastoral. Lo que implica:

-cuestionar lo que encuentre, en
una actitud constructiva, fraterna,
comprometida, intentando hallar ca­
munitariamente, la solución para los
problemas denunciados . Se trata
siempre de una presencia de ayuda
a la Iglesia que sea respetuosa y
evangélicamente estimulante; com­
prometida en la liberación del horn-

La colabo ración intereclesial no
se caracter iza por una línea de bús­
queda de eficiencia operacional en
favor de las comunidades eclesia­
les poco activas, poco organizadas,
sino que está señalada hoy por un
testimonio profético de Iglesia que
en el mundo contemporáneo supe­
ra las barreras de raza, cultura, len­
gua, ideologías, y se hace presente
al servicio de la liberación integral
del hombre, allí donde se halla más
necesitado, porque está explotado,
oprimido . " Ataca las idolatrías mo-

Se debe dar por sentado, desde
el pr incipio, que la adaptación a la
Iglesia ayudada, será un proceso
más que un acto. Será permanente.
No se tr ata de conseguir un cono­
cim iento exterior de aquellos con
los cuales se entra en contacto, o
de una asimilación superficial de
una cultura nueva que se yuxtapone
a la cultura de uno. Es una qene ­
rosidad continua que incluye morir
y renacer en ot ro. Se trata de en­
trar en el dinamismo interior de
un pueblo, participar del ritmo pro­
pio de su salvación. En cada lugar

Especialmente, podríamos señalar
algunas exigencias de la coopera­
ción intereclesial, considerando par­
ticularmente:

1 • la Iglesia que envía
2 - los enviados
3 . la Iglesia que recibe

1. LA IGLESIA QUE ENVIA

A. Se trata de ' una colaboración
de Iglesia a Iglesia... normalmen­
te no es el caso del envío del rnun­
do cristiano al mundo pagano, don­
de por vez primera se quiere anun­
ciar la fe cristiana. Por lo tanto:

-es cooperación, intercambio; no
sustitución,

-no .es presencia meramente
ejecutiva de tareas que otros pen­
saron, sino presencia adulta, frater­
na, que debe participar en el pla­
neamlento de lo · que se hace y
cuestionar lo que se está haciendo
(presencia profética) .
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bre concreto y en la llamada con­
tinua a la salvación y a la libera­
ción que solamente Cristo puede
dar. Esto se traduce:

-en una dedicación continua y
cot idiana a los hermanos;

-en una búsqueda de los planes
de Dios en la oración;
. -en el esfuerzo de compartir la
vida de la gente y de vivir la fide o,
lidad a las exigencias del Evangelio.

dernas del poder, del confort, del
imperial ismo, de los totalitarismos.
Predica una renovac ión total de in­
dividuos y comunidades.

Las Iglesias (las que ayudan y las
que son ayudadas) se dedican cada
vez más a la formación de peque­
ñas comunidades eclesiales , locali­
zadas verdaderamente en la base,
al serv icio de todo el pueblo, abler­
t as a nuevas formas de ministerios
que responden a la misión eclesial
de ser salvadora-Ilberadora integral
del hombre.

existe un plan de Dios original que
se debe descubrir y realizar cornu­
nitariamente, al servicio de los her­
manos, construyendo una historia'
realmente liberadora-comunitaria.

También quien acepta una ayuda
tiene que adaptarse con madurez
para acoger al otro, entenderlo en
sus entusiasmos y dedicaciones,
quizás desubicadas o intempesti·
vas . . . Valorar todo lo que tiene de
positivo , indicarle. los puntos amo
biguos de sus posiciones o de su
limitada comprensión de la realidad ,
respaldarlo en sus f racasos o crisis .

B. No se debería aceptar pedidos
de ayuda:

-genéricos, sino enviar personas
con misiones más definidas (aun­
que no en pormenores, para no aho­
gar el Espíritu); esto parece exl­
gencia de una colaboración lntel l­
gente y evangélica .. . quien despll­
farra talentos que Olas dio a la
Iglesia, defrauda el Espíritu ... , tra­
bajar sin previsión es desperdiciar
talentos . . .

-sólo .porque se pide con insis­
tencia ( .. . Ios que más lloran . .. )

-sólo porque ofrecen mejores
condiciones económicas, de acorno­
daciones, ' etc. Sino ayudar quien ln­
tenta hacer algo que vale . .. ; no
quien piensa en mantener mediocre­
mente las Instituciones superadas y
que para ello está siempre pidien­
do ayuda en dinero y en personal.
Se' "debe escoger, dentro de crlte­
rios. que establecen . una jerarquía
de valores, "buscando el modo más
inteligente de hacer fructificar para

la Iglesia ayudada, los talentos que
se ofrecen.

C . Para ayudar, no esperar el
momento en que se viva la super­
abundancia, ni anticipar insistente­
mente envío de personal no desea­
ble . . . la mis ión normalmente no
soluciona los problemas personales
de los apóstoles .. . con frecuencia
los agrava.

La Iglesia que envía, da lo mejor
de sí misma . . . ya que hace un sa­
crificio: que haga entonces el sao
cr lflclo de Abel y no el ofrecimien­
to de Caín. . . Los bienes de Dios ,
cuanto más se comunican, más au­
mentan en uno. Por eso, cooperan
no sólo las Iglesias que están bien,
sino las que están en crisis, las po­
bres (óbolo de la viud a) y las mis­
mas Iglesias ayudadas deben peno
sar que podr ían ayudar a otras too
davía más necesitadas. En este sen­
t ido ya se ha iniciado en algunas
zonas del mismo país un rnovlrnlen­
to misionero que tiene como meta
colaborar con reg iones todavía más
pobres. Son mandados equipos mix­
tos [sacerdotes, rel igiosas, seqla­
res) con comp romiso de permanen­
cia allí por 3 años. Se preparan duo
rante un año en su Iglesia y duran­
te tres meses en la zona que de­
ben ayudar . Seleccionan para su
cooperación , las diócesis que están
intentando t rabajar con inteligencia,
aprovechando del mejo r modo posl­
ble los talentos que Olas les dio.

D . Las Iglesias que envían a tra­
vés de organismos especializados
deben responsabilizarse en la selec­
ción de los misioneros, exigiendo
madurez psicológica, espiritual, ca­
capidad no común de integración y
sólida formación teológica, para que
desde los cimientos de la fe se
aprenda a interpretar la hlstorla y
entender al hombre, transformando
el mundo.

En esta prepa ración se deben
cuestionar ideas no exactas que uno
se forma de la misión de la Igle­
sia, cuestionar las motivaciones pro­
furidas que uno tiene para marchar
(fuga, dedicación a una salvación
política dentro de una ideología de­
terminada, presentada como exlqen­
cla de la fe .. . ).

·· E. Los que vuelven después de
haber prestado un servlclo a otras
lqleslas, deben ser llamados a ayu·
dar en el cuestionamiento y revi­
sión pastoral de la Iglesia original,
sin hablar de la oportuna colabora­
ción en la tare a de preparar nue­
vos misioneros , que no cometan los
mismos errores ya cometidos por
sus antecesores, que se aprovechen
de la experiencia de los otros.

De modo especial, las ayudas que
se dice que "fracasaron"; deberían
ser analizadas ' más ampliamente,
con miras a una mejor comprensión
de las dificultades y las metas de
la ayuda interecleslal. Sería además
necesario aclarar en qué aspecto
fue ' f racaso y en cuál no fue . • . y

cómo para un cristiano, en rigor,
no exi stiria tr acaso, sino una expe­
riencia más en provecho de todos.

F. La Iglesia que envia debe man­
tener un contacto directo, "in loco";
-con las zonas que piden ayuda,
- con los misioneros que ya fue-

ron envi ados (vis itándolos en sus
ambientes de t rabajo , etc.).

2. LOS ENVIADOS

A . Los que son enviados, parten
en nombre de una comunidad ecle­
sial concreta, por eso:

-seria bueno que tuvieran alqu­
na expe riencia pastoral válida den­
t ro de esa misma comunidad, co­
nocié ndola realísticamente en sus
valores y limitaciones;

-que no marchen ~margados ,
desilusionados de su misma Igle­
sia , o, por el contrario, de ta l ma­
nera fasc inados por ell a, que ya no
consig an vivir lejos y fuera de sus
esquemas pastorales, etc. ;

-que no te ngan ni complejo de
superioridad, ni de inferioridad ante
las Igle si as que ayudan;

-es decisivo que tengan hecha
una OPCION responsable y madura
respecto a su misión de ayuda. No
se debe ir sol amente para auto­
realizac ión persona l. La opción de­
be ser fruto de una tom a de con­
ciencia del servicio que se presta
tanto a la comun idad que envía co­
mo a aquella a la cual es envia do.
Ambas deben respons abiliza rse en
todos los t iempos de la misi ón: se­
lección , preparación, envío , acción,
vid a revi sión;

-en sí mismo , no es bueno el
que parte, ni malo el que se que~a .
Lo que vale es cómo cada uno vive
su fe y su eclesialidad en la cohe­
rencia de sus opcio nes.

B. Principalmente 105 Institutos
religiosos u organizaciones carismá­
ticas deben cuidar que su presen­
cia de ayuda sea símbolo eficaz de
la misma comunión intereclesial,
buscando cómo integrar su carisma
específico en la realidad pastoral
de la Igl esia ayudada. Que los miem­
bros de tales instituciones que fue­
ron enviados, .puedan tomar las de­
cisiones exigidas por sus compro­
misos pasto rales "in loco", sin neo
cesidad de frecuentes consultas a
la sede generalicia generalmente en
un lugar distante (salvados los ca­
sos que el derecho religioso reser­
va, etc.).

e. Quien parte no va como he­
raldo de una cultura que debe ser
transmitida juntamente con la fe .
Ni de una ideología a ser transmiti­
da en lugar de la fe . Aun salvando
los carismas especiales de cada ml­
sionero, la ayuda intereclesial no
debe' estar cent rada en torno a
Mensajes que revelan más el mero
~usto personal del apóstol, sino que
debe estar en función de la misión
global de " la Iglesia. Quizás hoy es­
pecialmente, se debería tener el
cuidado de evitar los extremos:

-una posición ali enante de ayu­
da meramente espi ritual, sin rete­
rencia a la si tuacion concreta de la
realidad eclesial·polí t ica en que se
halla la Iglesia ayudada;

-la reducci ón de la pastoral a
la politología ; .

-la desvalorización del pecado
indivi dual y personal, colocando to­
da respons abilidad en las estructu­
ras opresoras, etc.;

-pasar de un clericalismo de de­
recha a un clericalismo de lzquler­
da.

D . Los que parten tienen el de­
recho y la obligación de pregun­
tarse en qué proyecto his tórico van
a cooperar. Deben decidir entonces
si irán a ayudar en algo que verda ­
deramente vale la pena o será para
prolonqar la agonia de insti tuciones
que ya está n moribundas y deben
morir cuant o ante s. De qué vale ir
a nuevas tierras si es para colabo­
rar en el mant enimi ento de reallda­
des eclesiales inaut énticas y retró­
gradas?

E. Quien parte, más que a su
"institución" que preparó y fue el
intermediario, está ligado a su Igle­
sia [no estamos hablando de los re·
ligiosos). La institución .~isionera
especializada en la .selecclOn y pre­
paración de los env~ados , . e.s el me­
diador del compromiso rrusronero.

F. La adaptación será no sólo de
la lengua, de las costumbresr no
depend erá únicamente del estudio y
de una prolongada perma,nencia .~n
un lugar. . . sino que sera cuestión
de:

-pobreza y convers ión personal,
-querer hacer las cosas sert a-

mente,
-prepararse para las dlflcu ltades

V fr acasos [d ificultades que existen
aún para los que nacieron y se edu;
caron en dichos lugares ... ),

-contar con la soled ad (geogra·
fía , pastoral , espiritual ... l. correr
el riesgo de ser olvidado por la
Iglesia que lo envió y, por otra par­
te no conseguir integrarse pronto
e~ la Igle sia que los recibe . .. que­
darse entonces marginado, lnsequ­
ro, olvidado ... .

-descubrir que si uno era el arn­
mador de la Iglesia local en pedi r
colaboración , es dist inta su actitud
en el momento de acoger, integrar
y ayudar a los que llegan . .. muo
chas veces los enviados no encono
tr arán pronto gratitud , sino indife­
renci a y hasta hostilidades más o
menos inconscientes . . .

-prepararse para posibles decep­
ciones , porque la cornunldad que en­
contrará será muy distinta de la que
se había imaginado... Quizás será
más clerical y atrasada pastoral­
mente que la misma Iglesia que lo
envió a uno. . . Se puede descubrir
que las causas más profundas que
determinan muchas situaciones de
injusticia vienen de otras naciones
v no tienen pronta solución. Slen­
ten entonces una gravísima impo· ·

t encia que ll ega a ser escándalo
cuando veri f ican la connivencia por
parte de est ructu ras ecles iásticas
con el sis tema de dependencia;

-resistir el no ver los frutos de
sus esfuerzos. Esto puede ser causa
de muchas tensiones, pr lnclpalmen­
te para aquell os que habiendo ve­
nido para un servicio de sólo alqu­
nos años, desearian conseguir re­
sult ados antes de su retorno a la
comunidad de orden. .. Igual pasa,
en menores proporciones, cuando el
enviado sufre con la lentitud de la
concienti zación de los del lugar, con
la falta de perseve rancia; se sien te
con las manos vac ías en el rnomen­
t o de informar a su Iglesia original
o de recib ir vis itas de allá . . .

"Todo esto provoca reacciones muy
diferentes según las person as. He­
acciones que podríamos sintetizar
en dos:
-sent ido de inut il idad, frustra­

ción y derrota que ll evan a dejar
su trabajo y volver a su pat ria;

-crisis de radicalización y extre­
mismos , hasta la aceptación de la
viol enci a . . .

G. Los que march an, entonces,
deben poseer un cierto tipo de pero
sonalidad y espiri t uali dad que exl­
gen:

-madurez emotiva, elas ticidad,
adaptabilidad;

-conciencia recta, fe adulta, rea­
Iismo, buena fo rmac ión teológ ica,
capacidad y constante renovac ión.

H . Superar la visión exclusiva-
mente socio-económica de la misión
de la Iglesia. No imaginarse dentro
de una linea de presión para el
compromiso político y fácil apertu­
ra para la revolución y la violencia
(esto llevaría a actuar f inalmente
al margen de la func ión especíñca­
mente ecles ial) cuidado, pues, con
la fascina ción de ir a la cárcel y
el "martirio político " . . . El extran­
jera será finalmente enviado a su
patria y muchas vec es vene rado co­
mo márti r.. . Los que se quedan,
aguantarán las peores consecuen­
cias. . . Peor todavía cuando fueron
lanzados por el entusiasmo del " rnl­
slonero". sin haber lleg ado a una
verdadera concientización y respon­
sabilidad adulta en el campo polf­
tico-contestatario ... Ciertos entuslas­
mas , que sin preparación y entre­
namiento no t ienen estrategia, t ác­
ticas, etc., acaban siendo inocentes
útiles a partidos e ideologías más
hábiles, y por eso ni siquiera lle­
gan a dar el testimonio profético
que desearí an...

No siem pre es fácil precisar a
dónde llegan las exigencias funda­
mentales e intransferibles del Evan­
gelio en una situación determinada
y entender los límites entre lo que
es verdaderamente religioso y lo
que es meramente político en el
sentido estricto. Aparecen entonces
los riesgos, ya sea de evadirse de
lo temporal, ya sea de convertirse
en un líder social más, y de se·
gunda clase. .
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CARTA PASTORAL DEL EPISCOPADO DE LA REPUBLlCA DOMINICANA

A fines del año pasado, el Episcopado Dominicano dirigió a los fieles de aquel pais esta Carta
Pastoral, invitándolos a una renovación interior y pública, individual y comunitaria, para celebrar
adecuadamente el Año Santo que Su Santidad Pablo VI ha proclamado para todo el orbe católico.

Como muy bien dice el Documento, lo que un Año Santo pretende es la conversión y renova­
ción personal para que a través de ella se perfeccione el Reino de Dios en la tierra y se logre una
sociedad mejor: "Se trata de vivir más el amor a Dios, para servir mejor a los hombres".

Haciéndose eco de muchos sectores que hablan hoy de "liberación", palabra empleada tanto
por los movimientos retvlndtcettvos, como por los grupos comprometidos con un mundo más justo
y más humano, los Obispos puntualizan el término y su verdadero alcance en la vida del hombre:
"Toda liberación que no esté fundamentada en una ruptura total con el mal en nosotros y alrededor
de nosotros, y en una identificación personal y colectiva con Dios y el prójimo, será temporal,
precaria y trtvote".

El Documento señala luego algunas realidades y fenómenos concretos que imposibílítan la
verdadera unión con Dios y con el prójimo: la idea errónea que se tiene de Dios y la falta de
conexión entre la religión y la actividad total del hombre. Las múltiples actitudes que separan y
dividen a los hombres entre si, el desinterés social y la insensibílídad por las necesidades de
los más pobres, así como el deseo desenfrenado de placer, son igualmente otras de las causas
de los males que hoy padece la socIedad y que requieren precisamente una renovación en la
búsqueda de soluciones adecuadas.

Con mucho gusto ofrecemos a nuestros lectores estas reflexiones útiles y provechosas, como
preparación al Año Santo de gracia y de salvación.

Hay un célebre pasaje de San
Agustín que queremos recordar:
"Muchos amaron sus pecados y muo
chos los confesaron. El que confie­
sa sus pecados y los acusa, ya se
encuentra al lado de Dios. Dios que
es Luz acusa tus pecados y si tú
también los acusas, te unirás a
Olas. Hay dos cosas: el hombre y
el pecador. Dios hizo al hombre y

se quiere dicha colaboración. Por
eso es muy importante la existen­
cia de diálogos de Iglesia a Iglesia,
para la explicitación de metas co­
munes, para la superación de todo
subjetivismo eclesial. Por eso tam­
bién, las Iglesias locales deben ln­
tentar una pastoral de conjunto rea­
lística que pueda recibir adecuada­
mente el personal que llega a inte­
grarlo según su vocación específi­
ca y su capacidad propias.

B. Las Iglesias que piden ayuda
no deben considerar a las demás
que las ayudan como una especie
de supermercado de agentes pas­
torales. . . Dichas Igles ias tienen
igualmente sus problemas pastora­
les y los miembros que están en­
viando les serían muy útiles para
su misma vida , ya que, por supues­
to, son personas de valor:

-por eso no se debe pedir ni dar
una ayuda que al final atrasaría un
proceso de responsabilidad de la
Iglesia local . . . que no llegaría a
crear nuevos ministerios, que no
llegaría a establecer auténticas co­
munidades eclesiales de base. '

-que las zonas ayudades prevean

NOTA

Ante el problema mundial de la explosión demográfica y la constatación de cómo se ponen
en contra del hombre los medios del progreso y de la ciencia, para proclamar como única
solución la legalización del aborto, las Conferencias Episcopales de Venezuela y de Honduras,
rechazan con fuerza tales doctrinas y elevan su voz de alerta.

No dudamos que estos documentos, que e I Boletín CELAM presenta hoy a sus lectores
contribuirán una vez más a hacer reflexionar sobre tan discutido tema y a crear una conciencia
clara sobre el mismo, ante afirmaciones que prescinden de las más elementales normas de
respeto a la vida y que con motivo del "Año de la Población", se están publicando en los dl­
versos órganos informativos.

VIOLACION DE LA LEY DIVINA

El aborto es la expulsión violenta
y prematura del feto, no viable to­
davía, de la matriz o útero materno.
Puede ser indirecto o involuntario,
llamado también natural o acclden­
tal, cuando la expulsión del feto es
producida por accidente o por apli­
cación de algún medicamento sin
haberlo deseado la madre ni otras
personas. De éste no tratamos aquí.
El aborto es directo o voluntario
cuando es premeditado, producido,
usando drogas abort ivas, o por ac­
ción directa sobre el útero o memo
branas del feto, que provocan la ex­
pulsión artificial del mismo.

Es una violación de la ley divina,
contrario a la ley de Dios y des­
tructivo de la humanidad de la
mujer que ha abortado. Tertuliano
decía que "impedir que nazca el
feto es una aceleración del homi­
cidio, y no hay diferencia entre
acabar una vida de alguien que ha
nacido o de alguien que va a na­
cer. Porque también éste último es
un hombre " (Apologético IX, 8). El
mismo autor afirma que " la Ley de
Moisés condenó el aborto con el
"vida por vida ", ya que se trata de
una cosa en que está implicado un
hombre, con capacidad para vivir y
morir, con un destino propio, aun
cuando este viviendo en el seno de
la madre y dependa de ella" (De
Anima, XXXI, 2).

San Agustín también nos da su
aporte al respecto: "A veces la
crueldad lujuriosa o esta lujuria
cruel , para conseguir la esterilidad,
llega a obtener venenos; si no pro­
ducen el efecto, destruyen dentro
del vientre el feto concebido . Quie­
ren terminar con sus hijos antes de
que vivan y, si ya viven en el útero,
quieren matarlos antes de que naz­
can. (De nuptiis et concupiscentiis,
1, 15).

"Quien destruye a propósito un
feto -dice San Basilio Magno- In­
curre en la pena de asesino. No '
nos preguntamos si el feto está for­
mado o no, No sólo se vindica aquí
a quien debiera haber -nacldo, sino
también a la mujer que preparó
su propia destrucción, ya que a ve-
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ABORTO

go en las dimensiones sociales del
aborto.

El Documento denuncia las orga­
nizaciones internacionales que in­
vierten millones de dólares, duran­
te este Año de la Población, en
proclamar el aborto como único mé­
todo de control de la natalidad y
afirma que con ello: "se manipula
a los países subdesarrollados, bajo
el capricho de las potencias que
inspiran y promueven la iniquidad".
, .Terrnina proclamando a Dios co­
mo único Dueño de toda vida y
declarando que "la injusticia perpe­
trada contra la mujer no puede ser
borrada con otra injusticia". Final­
mente, presenta como solución, la
prudente y adecuada educación se­
xual y la preparación al matrimonio,
como camino seguro hacia una pa­
ternidad responsable.

Inicua no trascienda públicamente.
Pero bástenos los siguientes datos
para que nuestros fielés capten la
honda preocupación que nos embar­
ga. "En el Hospital General San
Felipe de Tegucigalpa, desde el 1 ~
de septiembre de 1963 a diciembre
de 1965, el aborto representó el

. 59,2 por ciento como causa de hos­
pitalización. .. Gran parte de los
fondos de ginecología y de obstetri­
cia se drenan en la atención de los
abortos . En el Hospital del Instituto
Hondureño de Seguros Sociales de
Tegucigalpe, el 42,1 por ciento de la
sangre transfundida se hizo por abor­
to, provocando como consecuencia
inmediata la falta de sangre. Gene­
ralmente los abortos ingresan al
hospital sigilosamente, por las no­
ches, en malas condiciones genera­
les . .. ". (Dr . Elías Faraj Rischmawy
- El aborto ilegal como problema de
salud en Honduras en la Comisión
Interamericana de Mujeres). SI to­
dos los incriminados en el aborto
fueran a parar a los centros de re­
clusión, nuestro asombro e indigna­
ción subirían de punto por lo que
hacen;

EL

HONDURAS
La Conferencia Episcopal de Hon­

duras, basada en estadísticas rea­
les y recientes, no oculta su preo­
cupación por los innumerables abor­
tos que se practican en el país y
condena abiertamente el aborto dl­
recto o voluntario, el cual no duda
en calificar como "violación de la
ley divina", "acto inhumano y des­
humanizante" .. .

En la primera parte, la Declara­
ción, presenta la doctrina de los
Santos Padres que rechazan el abor­
to como "interferencia a la obra
creadora de Dios" En la segunda,
pone de presente los principios mo­
rales que asisten a la dignidad hu­
mana y muestra cómo el aborto
contraría tales principios. Deja oír
también la voz autorizada del Ma­
gisterio de la Iglesia y de los últi­
mos Pontífices, para detenerse lue-

La Conferencia Episcopal de Hon­
duras, sumamente consternada por
el avance del crimen del aborto en
nuestro país, cree oportuno y obli­
gatorio levantar su voz de alerta
en señal de reprobación, como tamo
bién invitar a la reflexión a fin de
que se tomen las medidas necesa­
rias para poner un dique a tan in­
humano proceder.

Declaración

UN CRIMEN ABOMINABLE
Y MUY EXTENDIDO

Fácilmente nos impresionamos por
la tremenda ola de crímenes que
en estos últimos tiempos se ha
desatado en el ámbito de nuestra
nación, comprobándose una vez más
la falta de temor de Dios, de moral,
de religión , al igual que la ausen­
cia de una verdadera formación
cristiana en la familia y en la es­
cuela. Pero somos muy pocos los
que nos asombramos e indignamos
a causa de los abominables y nu­
merosos crímenes de aborto quizás
porque falta la sensibilidad huma­
na y oorque los cómplices tienen
mucho cuidado en que su acción

la responsabilidad de disminuir tan
pronto como les sea posible la ayu­
da en personal y prescindir total­
mente de la ayuda económica (auto­
financiarse es la meta).

C. Quien pide ayuda debe estar
dispuesto a colaborar en la selec­
ción, preparación, acogida e inte­
gración del personal que llega.

D. Que las Iglesias no sean sólo
ayudadas, sino también escuchadas
en el ofrecimiento del don de su
originalidad .

E. Que la ayuda no sea sólo de
sacerdotes, porque la riqueza ecle­
sial está en todos sus miembros y
en las diversas manifestaciones de
los .dones de Dios que están en
las personas al servicio de la co­
munidad eclesial y por medio de
éstas, al servicio de la salvación
del mundo .

F. Que la ayuda no esclavice ni
a quien la da. ni a quien la recibe,
sino que todos se ayuden en una
actitud evangélica' de anunciar la
buena nueva a los pobres, siendo
uno mismo interiormente libre y li­
berador.

el hombre hizo de sí mismo un pe­
cador. Destruye lo que tú hiciste
para que Dios salve lo que El hizo...
El principio de las obras buenas es
la confesión de las obras malas .
Obras entonces la verdad y vienes
a la luz" (S. Ag., T.12 In loan).

No se trata ahora, pues, de de-

Sigile en la Pdg. 12

BAlTOEL AÑO.---- .

3. LAS COMUNIDADES ECLESIA­
LES QUE RECIBEN LA AYUDA
DE OTRAS IGLESIAS

A . Toda ayuda debe conducir a
que las . Iglesias locales ayudadas
descubran cada vez más su fisono­
mia propia y su vocación original,
su momento de esperanza y de
compromiso . .. para que sean una
Iglesia pascual, que ayuda a crear
el hombre nuevo, que se compro­
mete con la liberación total del
hombre, que lleva a la comunidad
eclesial a estar en el mundo como
levadura. Quien llega para ayudar,
debe meterse de lleno en esto.

La Iglesia ayudada no debe dar
la impresión de que es tierra de
nadie. El que llega encuentra siem­
pre ya en camino una acción del
Espíritu, con la cual debe colabo­
rar: reconociéndola, explicitándola,
purificándola de la presencia de
cualquier pecado que los hombres
hayan cometido; integrándola en el
conjunto de la revelación.

Importante y urgente es no pe­
dir una colaboración genérica a
otras Iglesias, sino saber para qué

Un deseo ardiente de que el Año
Santo, proclamado por el Papa Pa­
blo VI para la Iglesia Universal, sea
verdaderamente entre nosotros oca­
sión eficaz y gracia extraordinaria
de renovación interior y pública, In­
dividual y comunitaria, nos mueve
hoy a dirigirnos a todos los católi­
cos y gente de buena voluntad en
la República Dominicana.
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VENEZUELA

ces la mujer muere en el intento"
(Epist. 138l.

y San Juan Cri sóstomo, aludien­
do a las madres de hijos ilegítimos,
nos dice : "A lgunas, al darse cuenta
de que han conceb ido, t oman abor­
tivos . Con frecuencia mueren y van
al inf ierno por tr es pecados: por
matarse a sí mismas, por infideli­
dad a Cristo y por parric idio de sus
hijos no natos" (Epist. 22) .

Los santos Padres rech azaron el
aborto porque es una inte rf erencia
en la obra de Dios; una forma de
discriminación de unos hijos en fa­
vor de otros; por ser un acto inhu­
mano y deshumaniz ante , que tam­
bién se hall a entre las form as de
conduc ta que expresan peli grosa­
mente los impulsos eróti cos y agre­
sivos indisciplinados; por ser un ti ­
po de homicidio de crue ldad espe­
cial, ya que los padres deberían
ser los primeros en amar y cuid ar
la vid a indefensa que han produci­
do; fin almente, por violar la obra
de Dios e igno rar su providencia.

VIOLACION DEL DERECHO
NATURAL

Conviene ten er siemp re presen tes
los pr incipios morales que asisten
a la dignidad de la persona huma­
na, puesto que el respeto a la li ­
ber tad del hombre es, ante todo , un
principio asentado por Dios en la
Sagrada Escri tu ra (Gén 9,5-6), per­
f eccio nado por el mandamiento nue­
vo del amor (Gál 5,14), Y el asesi­
nar o matar fu ndamentalmente con­
tra r ía este principio, que capitaliza
las preferencias divinas especialmen­
te hacia los más pobres e indefen­
sos (Mt 25,35-40), incluyendo la vi­
da humana aún no nacida.

Preocupa el problem a de que,
mie ntra s por un lado se prop ic ian
múlt iples cuidados a la vida huma­
na, por otro esta es aniquilada me­
diante innumerables abortos, mu­
chas veces como f ruto del egoísmo,
o para obedecer a paliadas consig ­
nas internacionales que, aparentan­
do amor a la humanidad, atropellan
los derechos de la misma humani­
dad. La cor ri ente , no ya subterrá­
nea sino pérfidamente manifiesta,
de pres ionar a los distintos Gobie r­
nos para conseguir la legalización
del aborto, es inicua, inhumana y
criminal.

Pretender resolver el peligro de
un excesivo aumento de la pobla­
ción medi ante dich a legalización, se­
ría una solución fác il, pero indigña
del ser humano. Providencialmente
en el últ imo Congreso Nacional no
se ll egó a la def initiva aprobaci ón
del Código de Derecho Penal que,
si bien es cie rto en su antep royec­
to se asignaban justas penas con­
tra todos los implicados en tan abo­
minable crimen, sin embargo, en
uno de sus incisos dejaba abierta
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la puert a para justificar impun emen­
te cualquier arbitrariedad. Dios quie­
ra que ni el presen te Gobierno, ni
otro futuro, manche su buen nom­
bre legislando a favor de tan ne­
fasto crimen, que es contrario a la
conciencia de todo hombre recto
que propic ie el bien común.

LAS ENSEÑANZAS DEL
MAG ISTERIO DE LA IGLESIA

La voz autorizada del Magisterio
de la Iglesia no ha cesado de im­
prob ar los desmanes que se come­
ten, o se pretenden com ete r, con­
tra la dignid ad humana. Y así, Pío
XI, después de rechazar rotunda­
mente la famosa " indicación méd i­
ca, soc ial o eugenésica" y después
de señalar que no se puede alegar
en favor del aborto ni el derecho
de vida o muerte, ni el de defensa
cont ra injusto agresor, ni el de ex­
trema necesi dad, nos dice que "ya
se cause la muert e a la madre o a
la prole, si empr e será contra el pre­
cepto de Dios y la voz de la natu­
raleza que clama: tno matarás! Es,
en efecto, igualmen te sagrada la
vida de ambos y nunca tendrá po­
der , ni siquie ra la autoridad públi ­
ca, para dest ruir la . . . Se most ra­
ría n ind ignos del il ustre nombre y
tiel honor de médicos quienes pro­
curasen la muerte - de la madre o
de la prole- so pretexto de medi ­
ci nar, o movidos de una falsa mis e­
ricordia" (Casti Connubii, 49).

También Pío XII dejó oír su auto­
rizada palabra el 29 de octubre de
1951: " Hombre es el niño , dice , aun­
que no haya todavía nacido , en el
mismo grado y por el mismo título
que la madre . Ad emás, t odo ser hu­
mano, aunque sea el niño en el se­
no matern o rec ibe derecho a la vid a
inmedia tamente de Dios , no de los
padres, ni de clase alguna de so­
cied ad o autoridad humana. Por eso,
no hay ningún hombre , ninguna au­
to ri dad humana, ninguna cienc ia,
ninguna " indicación" médica, euge­
nésica, social, económica, moral que
pueda exhibir o dar un título jurí­
dico válido para una disposición de­
liberada directa sobr e una vida hu­
mana inocente ; es decir, una dispo­
sición que mire a su destrucción,
bien sea como fin, bien como me­
dio para otro f in que acaso de por
sí no sea en modo alguno ilícito"
(Discurso al Congreso de Comadro ­
nas Católicas).

Juan XXIII , en la Mater et Magis­
tra, n. 194, nos pondera lo sagrado
de la vida humana cuando nos dice
que " la vida humana es sagrada,
ya que desde su or igen exige la
acción creadora de Dios. Por lo tan­
to, quien se aparta de lo estableci­
do por El, no sólo ofende la majes­
tad divina y se degrada a sí mismo
y a la humanidad entera, sino que,
además, debilita las energías ínti­
mas de su propio país".

También el Vaticano 11 deja oír

su voz en defensa de la vida huma­
na: " Dios, Señor de la vida, nos di­
ce, ha confiad o a los hombres la
subl ime misión de conservar la vi­
da, misión que ha de ll evarse a ca­
bo de un modo digno del hombre.
Por lo tanto, la vid a desde su con­
cepción ha de . ser salvaguardada
con ·el máximo cuidado; el aborto
y el infant icidio son crímenes abo­
minab les" (Gaudium et Spes, 51) .

Por últi mo tenemos las palabras
más rec ientes de Pablo VI , pronun­
ciadas en la audienci a pública del
17 de mayo de 1971: "Atentar con­
t ra la vida humana, bajo cualquier
pretexto y cualqui er forma , sign i­
f ica desconocer los valor es esencia ­
les de nuestra civi l ización. En lo
más profundo de nuest ra concien ­
cia, - cada uno de nosotros lo pue­
de comprobar- se afirma como
pri ncipio indi scuti ble y sagrad o el
respeto a toda vida humana, a la
que comienza, a la que es débil,
inerme, sin def ensa . . . ' '.

El abort o tiene una dimensión so­
cial y el derecho del nuevo ser hu­
mano a la supervi vencia y al des­
arroll o -como afirma el Episcopa­
do Italiano- exi ge del legisl ador
las conv enien tes medidas de pro­
te cción. Nadie , más que el que no
puede defenderse por sí mismo, tie­
ne necesid ad de protecc ión públi- .
ca, basada en los principios mora­
les, reguladores de toda acción hu­
mana. El respeto y la pr omoción de
toda vida humana son fun damenta­
les para la convivencia civ il; cual­
quier concesión al abort o ten dría
graves repercusiones negati vas que
afecta ría n a las sanas costu mbr es
de nuestro pueblo.

SOLO DIOS ES EL
DUEÑO DE LA VIDA

Perrnítasenos, a manera de denun­
cia, a la vez que de repudio por
nuestra parte, señalar las pérfidas
intenciones del organismo interna­
cion al de la ONU, que pretende
invertir más de ciento cuarenta mi­
llones de dólares para prácticas an­
ticonceptivas, incluyendo el aborto,
durante el Año mundi al de la Pobla­
ción. He aquí cuanto dicen los in­
humanos implicados en la alta jerar­
quía de tan infame prog rama: " El
aborto provocado es probablemente
el método más difundido de regula­
ción de la natalidad que se practica
en el mundo de hoy. Se prevé que
con frecuencia cada vez mayor se
acepta rá y legalizará el aborto pro­
vocado como método de control de
la fecundidad. El " Fondo" prestará
apoyo a las invest igaciones sobre
" Simpl if icación y mejoramiento de
las técnicas quirúrgicas para el abor­
to y la aplicación cl ínica de pros­
taglandinas . También la esteriliza­
ción está obteniendo aceptación co­
mo un método para limitar el nú­
mero de la familia. El "Fondo" es­
tá prestando apoyo para equipo y

programas de fo rmación profes ional
para nuevas técnicas de li gadura de
las t rompas . . . ... (Población, El en­
foque multilateral, Fondo de las Na­
ciones Unidas para actividades de
Población, pág. 45). As í se manipu­
la a los países subdesarrollados,
bajo el capr icho de las potencias
que insp ir an y promueven la iniqu i­
dad.

EXIGENCIAS DEL RECTO ORDEN
SOCIAL

Recordemos, una vez más, que
sólo Dios es el dueño de la vid a y
que la mujer no goza del derech o
de manosear su pro pia maternid ad.
Aún en el caso de haber sido vio ­
lada, la injusticia perpe t rada contra
ella no puede ser borrada con ot ra
injusticia peor.

Por ot ra parte, se hace neces a­
ria una prudente y adecuada edu­
cació n sexual, mas no como la pro­
pician los deshonestos neornaltu ­
sianos de nuestro país. Ellos más
bien pervierten, en vez de propor­
cionar un progresivo procedimiento
que resp ete la mor al y no que in-

La Conferencia Episcopal venezo­
lana, igualmente preocupada ante
la legalización del aborto que el
hombre moderno presenta como so­
lución eficaz a los problemas de
hoy, lo rechaza públicamente como
" crimen abominable" y alerta a los
fieles contra tales criterios.

El Documento presenta como úni­
ca solucíón a los problemas demo­
gráficos, el ejercicio de una "pater­
nidad responsable" a la que se lie­
ga con la educación y promoción
integral de todo hombre, tanto en
el ámbito familiar como social.

Por último, siembra una inquietud
que queda en el ambiente y que
hace reflexionar: "No será el des­
precio por la vida humana, lo que
provoca en la juventud un comple­
jo de f rustración que lo lleva a la
lucha contra la sociedad para des­
truirla?". Temina haciendo un lla­
mamiento a esa misma sociedad
para que reaccione y no se deje im­
poner tan aberrantes doctrinas de­
mográficas.

Declaración

Reconociendo la magnitud y la
gravedad del problema mund ial de
la explosión demográfica; teniendo
en cuenta que, con motivo de ce­
lebrarse en 1974 el Año de la Po­
blación, se están dando a la pu­
blicidad afirmaciones que prescin­
den de las normas más elementales

cite a la degeneración. Recomenda­
mos cáli damente la neces aria pre­
paración al mat rimonio como cauce,
no unilateral, sino total hacia una
paternidad autén ticamente respons a­
ble que imp lique indicaciones cia­
ras sobr e la regulación de la nata­
lid ad, únic amente conformes con la
ley natural , la ley divina y el Ma­
gisterio de la Iglesia: base impres­
cindible para form ar una concienc ia
que actúe con responsabili dad en
orden , especialmente, a la vida eter­
na.

Tegucig alpa, 19 de enero de 1974
Firm an: Héctor E. Santos Hernán­

dez, Arzobisp o de Tegucig alpa, Pre­
sidente de la Confe renci a Episcop al
de Honduras; Bernardino Mazzare­
ll a, Obispo de Camayagua.; Jaime
Brufau Macía, Obis po de San Pedro
Sula; Nicolás D'Antonio Salza, Obis­
po de Olancho; MarcaJo Gerin y
Boulay, Obisp o-prel ado de Cholute­
ca; Evelio Domínguez Recinos, Obis­
po auxil iar de Tegucigalpa; José
Carranza Clévez, Obispo de Santa
Rosa de Copán, Secretario de la
Conf erencia Episcopal de Honduras.

de respeto a la vida y a la digni­
dad de la persona humana, los
Obispos de Venezuela nos creemo s
en el deber de adelanta rnos a po­
sibles desorientaciones con la si­
guiente declaración de pri ncipios :

El hombre es un valor al que Dios
ama por sí mismo (Gaudium et
Spes, 24) . Y lo ama tanto que
no sólo le da la vida natural sino
que le ofrece la misma vid a divina
para que él, acept ándola! llegue a
su plenitud integral (CL Populorum
Progressio 16).

Este amor de Dios al hombre li e­
ga hasta encomend arle la mis ión
sagrada de propagar y conservar la
vida . Por ello el hombre debe apli­
car su inteligencia a la búsqueda
de los medios más eficaces que no
sólo salvaguarden la vida sino que
la hagan más feliz en la tierra.

Ante esta vis ión de la dignidad
del hombre, llamado a participar de
la v ida de Dios (GS 19), no pode­
mos menos de ver con consterna­
ción cómo se ponen en contra del
hombre los medios del progreso y
de la ciencia, y se proclama, sin
pudor y sin respeto a la dignidad
humana, como una de las solucio­
nes más eficaces a los múltiples
problemas que hoy confrontamos, la
legaliazción del aborto .

Ante este hecho, nosotros los
Obispos de Venezuela, llamados a
enseñar la Palabra de Dios, recha­
zamos con toda la . fuerza que nos
da nuestra autoridad Episcopal -au-

toridad que es servlclo- las doc­
trinas pseudoci entífi cas y ant lhurna­
nas que def ienden la legalización
del abort o, "crimen abomi nable" co­
mo lo ll ama el Conc il io (GS 51], cri ­
men que se ensaña cruelmente con
seres indefensos. Alertamos, pues,
para que nadie se deje llevar de es­
tos cri terios destructores de nues­
t ro pueb lo.

Igualmente vemos con estupor
cómo no se duda en proponer como
método líc ito de control de natali­
dad la esterilización humana, que
suprime la capacidad de transmitir
la vida, "e l don más excelente del
matrimonio " (GS 50), y ll eva al ser
humano a una profunda fr ustra ción.

La solución a los probl emas de­
mográficos no es, pues , la legaliza­
ción del aborto ni la esteri lización.
Esa soluci ón vendrá con el ejercic io
de una " patern idad responsable" , a
la que se ll ega con la educación y
pro moción integral de todo el hom­
bre y de todos los hombres, y con
una sana educación famili ar, ya que
la familia es la primera escuela del
homb re.

La just ici a social, a to dos los ni­
ve les , exige el uso racional ~ de­
coroso de los bienes de la tierra,
de la técnica y de la ciencia , de los
medios de comun icación social, po­
niéndolos al servic io del hombre
para hacerl o más hombre. La mis­
ma just icia soc ial exi ge que no se
empleen para est imular los instin­
t os primarios del sexo , del ~ue se
quiere hacer cent ro de la Vida hu­
mana.

Con qué autori dad se puede ha­
blar contra el genocidio, contra la
guerra cuando se intenta legalizar
la matanza en masa de seres ind e­
fensos e inocentes, que t ienen de­
recho a la vid a?

No será esta acti tud egoísta de
desprecio a la vida del hombre lo
que provoca en una parte de nues­
tra juventud el complejo de frus­
tración , que la lleva a la luch a con­
tra nuestra socied ad a la que quie ­
re destr uir?

Hacemos un ll amado a todas las
personas de buena voluntad y, en
espec ial, a los profesionales de la
Medicina , a los padres y madres de
fami lia, a nuestras autoridades eje­
cutivas, legislativas y judiciales, pa­
ra que tomen una actitud de alerta
ante la campaña insidiosa que este
Año de la Población Mund ial se In­
tensificará para lograr Imponer en
nuestro país una política demográ­
fica ant ihumana y antlnaclonal , que
va contra los pr incipios del Evan­
gelio y de los legítimos derechos
de la perso na humana.

Caracas, 12 de enero de 1974.
(Siguen 31 firmas de Prelados que

suscriben el Documento).
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ESTA LA LITURGIA EN CRISIS?
:-----------------NOTA-----------------:

El Departamento de Liturgia del CELAM nos ofrece dos documentos que merecen una seria re.
flexión por parte de todos los responsables de la pastoral litúrgica y sacramental del continente:

El primero, presentado por Monseñor Romeu Alberti, Presidente del DELC en la última Reunión de
Coordinación del CELAM, parte de un hecho concreto: la situación de la rama de liturgia en el Instituto
Pastoral del CELAM, y apunta al fondo del problema.

El segundo lo constituyen las Conclusiones de la Reunión de la Zona Andina, la cual presenta una
misma problemática inquietante sobre la situación de la Liturgia.

A través de ellos puede verse cómo ambos documentos, por caminos diferentes, llegan a la misma
conclusión: el estado crítico en que se halla la Pastoral Litúrgica de hoy.

Ojalá las Comisiones Nacionales de Liturgia, junto con expertos y asesores, reflexionen sobre tales
documentos y ofrezcan los aportes que el DELC espera, agradece y juzga de gran importancía en ests
materia.

1. SITUACION DE LA RAMA DE LITURGIA EN
El INSTITUTO PASTORAL DEL CELAM

11. CONCLUSIONES DE LA REUNION
DE lOS PRESIDENTES V SECRETARIOS

DE LAS COMISIONES DE LITURGIA
DE LA ZONA ANDINA

integración que deben realizar las
Comisiones Nacionales.

-La especialización en Liturgia
no atrae: sólo se han inscrito 2
alumnos de los 100 asistentes al
actual Instituto Pastoral del CELAM.

-Los ya especializados en litur­
gia se dedican fácilmente a otras
áreas de trabajo.

-Los documentos del libro "El
Mede/lín de la Liturgia", fruto del
esfuerzo de programación de los
responsables litúrgicos latinoameri­
canos, han quedado relegados. Tam­
bién los documentos oficiales de la
Iglesia sobre Liturgia no son sufi­
cientemente estudiados.

-Se percibe en muchas partes
cierto estancamiento en un neo-rí­
tualismo de rutina, en un cambio de
f<;>rmas sin penetración en profun­
didad.

-No ha habido suficiente estudio
de la religiosidad popular y de su
encauzamiento, lo cual ha produci­
do algunas reacciones del pueblo
q!Je. rechaza las nuevas formas /1_
t úrqlcas,

2 . CAUSAS DE LA CRISIS
CONSTATADA

Creemos que las causas de la ac­
tual sltuacl ón, pueden agruparse en
los srsutentes capítulos:

a) Liturgia y fe

. -Falta una sólida reflexión teoló­
91ca sobre:

• La Liturgia en el Misterio de la
IgleSIa.

• La ubicación de la Liturgia den­
tro d~ las otras líneas de la acción
eclestaí, como son la Evangelización
la Catequesis y el compromiso tem:
poral.
..* Las relaciones de Evangeliza­

cl~n y Sacramentalización.
. La teoloqla de la liberación y

la LIturgia.
• Secularización y Liturgia.
.* .Sacredoclo común y Sacerdocio

mllllsterral.
-Como consecuencia de esta falo

ta .de reflexión teológica, se ha se­
gu!d? en fa práctica un esquema
teorrc~ de la pastoral por etapas
suc«;ls!vas que desintegraJa unión
org!llllca y vital de la pastoral rele­
gando el . anunc!o del Evangelio, la
CatequesIs y LIturgia a una etapa
posterloj- . a la humanizaclón. como
SI el rmsrno Evangelio no fuera
fu.ente. humanizadora y acción del
mIsterIO de Cristo en la historia.

-Se ha realizado a veces una
pre~entación inadecuada de la fe es.
peclalmente en los puntos siguien­
tes:

• Presentación Inadecuada de
Dios, no como el Dios personal vi.
v0.y verdadero de la Biblia. '

.En algunos casos parece se
considera a Dios más como un Juez
que castiga, como un suplantador
del esfuerzo humano, y no como el
PADRE que ama, que perdona, que
salva. De ahí que el culto se con­
vierta en algo simplemente utlllta-
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nos a la rama de Liturgia del lnstl­
tuto Pastoral del CELAM.

c) Programas del Instituto: Es im­
portante que en los proqrarnasr'qe­
nerales de estudio del Instituto Pas­
toral del CELAM, se le otorgue a la
Liturgia un amplio margen y se dé
una visión de conjunto de la acción
pastoral de la Iglesia en la que la
Liturgia ocupe el puesto que le co­
rresponde.

Es necesario además, que las ce­
lebraciones y vida litúrgica de los
alumnos sea verdaderamente educa­
tiva en este campo .

e). Experiencias

Dentro de estas líneas generales
de acción, caben anotarse algunas
experiencias concretas:

-La formación de los Equipos Ll­
túrgicos de base, compuestos por
el párroco y algunos seglares com­
prometidos que preparan juntos la
celebración dominical, actúan en ella
como animadores, a distintos nive­
les , y luego la evalúan. A · estos
animadores se les prepara median­
te cursos adecuados.

-Publicación de material litúrgi­
co útil para los pastores, comuni­
da~es de base y pueblo en general
~ !1Il. de aprovechar de los tiempos
lltúrqlcos fuertes hacia una vivencia
más consciente y profunda de su fe.
. -Elaboración del mensaje litúr­

gico para el pueblo, a fin de que
este vaya profundizando su fe, a
base de la reflexión sobre el Men­
saje Dominical y se capacite a su
vez como transmisor del Evangelio.

-La utilización de los medios de
comunícación social, como la radio
la televisión y la prensa para pone~
la Liturgia al alcance de los fieles
y para ayudar a los pastores en su
trabajo pastoral.

-Un esfuerzo de serviCio infor­
mativo a los pastores para ponerlos
al tanto de la marcha actual de la
Liturgia.

d) Síntomas de una situación de
crisis

-Parece que la Pastoral Litúrgica
no encuentra siempre una ubicación
adecuada dentro de la programación
pastoral como "fuente y cumbre"
(SC 10) de la vida cristiana, que­
dando relegada a veces a un segun­
do plano.

-Faltan en muchos casos y en
otros, han disminuido los re~ponsa­
bies dIOcesanos de liturgia con la
consiguiente difIcultad para integrar
las respectivas comisiones. Esta si­
tuación obstaculiza el trabajo y la

el nuevo Instituto no hay alumnos
suficientes para la rama litúrgica;

-nos parece urgente que el Ins­
tituto promueva cursos itinerantes
de Liturgia según la distribución zo­
nal del Departamento, y se destine
una cantidad suficiente en el presu ­
puesto del Instituto para los mismos.

b) Campaña para el año próximo:
Nos "arece necesario además, lan­
zar una campaña con el objeto de
motivar a los Obispos y Superiores
mayores, a fin de que envíen alum-

Quito 7-10 de Junio de 1974

Convocados por el Departamento
de Liturgia del CELAM y reunidos
en Quito los representantes de las
Comisiones Episcopales de la Zona
Andina, con la asistencia del Presi­
dente y el Secretario del DELC he­
mos reflexionado sobre nuestr~ si­
tuación litúrgica, y, reconociendo
que se ha desarrollado intensa ac­
tlvldad con realizaciones muy post­
tIV~S, constatamos, sin embargo, que
exista una situación de crisis. En
nuestra reflexión hemos descubier­
to algunas de sus causas y sugeri­
~?S ciertas pistas comunes de ac­
cron .

1 . HACIA UNA VISION
DE LA REALIDAD

a) Aspectos positivos del
diagnóstico

En el estudio de los informes
p!'esentados por las Comisiones Na­
clonales de Liturgia de la Zona An.
dina se descubre los siguientes
criterios y experiencias:

b) Criterios

.-E~ cada país la Comisión de
Lltur~l~ ha procurado, promover las
Comisiones Diocesanas y realizar
su trabajo con ellas; también se ha
coordinado la Programación litúrgi­
ca con las Comisiones Episcopales
y Con el Departamento de Liturgia
del CELAM que nos ha permitido
Sste primer encuentro del Area An-

ina.

o -Un esfuerzo común de ecneten­
tlzaclón de los agentes pastorales
y del pueblo, mediante cursos y
publicaciones de carácter litúrgico­
Pastoral.

-Prestación de servicios median­
~e la ,?ublicaclón de los Instrumen-

bo,
s litúrgicos adoptados en lo post­
e al medIo humano.

do a descuidar no solo su propia
vida de oración sino también a dar­
le menos importancia a la Liturgia
en su labor pastoral.

e) El mismo fenómeno con su
fuerza desritualizadora ha llevado a
muchos a dejar a un lado los ele­
mentos rituales, jurídicos y rubrica­
les que identifican todavía con la
Liturgia y sobre todo con un curso
de Liturgia.

Todas estas razones, y debe ha­
ber otras más, de diverso género,
nos parecen que han influenciado
en los últimos años en la mentalidad
de buena parte del clero y que ha
repercutido hoy en el poco interés
por el estudio de la Liturgia, pro­
blema que nos inquieta.

2 • PROPUESTAS DE SOLUCION

El DELC es consciente del pro­
blema y de las graves consecuen­
cias que para el futuro de la vida
de nuestras Iglesias puede tener es­
ta mentalidad si se torna cada vez
más fuerte y se generaliza todavía
más, si no se pone pronto remedio.

Como solución general nos pare­
ce, que "es indispensable que se
provea antes que nada a la educa­
ción litúrgica del clero" (SC 14), por
eso proponemos :

a) Intensificar la labor del Depar­
tamento en la promoción de reu­
niones, cursos itinerantes, o por zo­
nas geográficas según lo tiene pre­
visto el DELC, especialmente en los
países más necesitados.

La dificultad principal es la eco­
nómica: Para obviarla nos tomamos
la libertad de proponer lo siguente:

-considerando que el antiguo Ins­
tituto de Liturgia de Medellín ha
puesto a disposición del ' Nuevo Ins­
tituto del CElAM todos sus bienes
muebles, toda su biblioteca y prin­
cipalmente todo su capital de sos­
tenimiento constituido originariamen­
te para la pastoral litúrgica;

-considerando que de hecho en

b) La problemática situacional del
sacerdote y de su ministerio (iden ­
tidad y ubicidad) que con el pretex­
to de "sacar al sacerdote de la sa­
cristía" lo ha lanzado igualmente a
la acción social, a la promoción hu­
mana y a la misma acción política
con descuido de la Liturgia, sin dar­
le el sitio privilegiado que tiene en
la formación de una Iglesia sacra­
mento de transformación del mundo ,
según el plan de Dios.

c) A la raíz de todo está la for­
ma poco clara y sobre todo de po­
ca influencia en la acción como se
ha analizado el problema de la rela­
ción entre sacramentalización y
evangelización; nos parece que no
se han captado suficientemente la
unidad profunda y la interacción mu­
tua entre Palabra y Sacramento.

A su vez la acción social, la pro­
moción humana, el comportamiento
en caridad , se los ha considerado
en forma aislada , sin tener en cuen­
ta la dimensión litúrgica de la Igle­
sia. Liturgia que para ser auténtica,
debe estar plenamente encarnada y
ser expresión de la vida y a su vez
fuente de gracia para una auténtica
vida cristiana (SC 14).

En reacción a la visión anterior,
otros, por el contrario, en una for­
ma muy simplista, dicen que todo
es liturgia, y desconocen los valo­
res propios y específicos de la ac­
ción litúrgica y sacramental.

En una palabra no ha habido ideas
claras en cuanto a la unidad de mi­
sión y diversidad de ministerios en
la Iglesia y particularmente en la
acción pastoral del sacerdote.

d) El fenómeno de la seculariza­
ción, entendido a veces en la prác­
tica como pérdida del sentido de
Dios, del valor y sentido de la ora­
ción, estc., ha influenciado también
a muchos sacerdotes y les ha lleva-
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Memorando del Presidente del
DELC a la Presidencia y Secreta·
riado General del CELAM, a los
Presidente de Departamentos y a la
Comisión Epíscopal del DELC.

Me ha parecido conveniente in­
formar a ustedes de algunas difi­
cultades que se han presentado re­
cientemente en la marcha del DELC
y que obligan a modificar los pro­
yectos aprobados en la última re­
unión de coordinación.

El Instituto de Liturgia Pastoral
de Medellín funcionó por ocho años
y tuvo para cada uno de sus cur­
sos un promedio de 40 a 45 alumnos,
formando por tanto (en sus tres
cursos anuales) cerca de 150 agen­
tes de Pastoral Litúrgica, por año,
para el servicio del continente.

El nuevo Instituto viene funcio­
nando con más de un centenar de
alumnos pero no cuenta para la ra­
ma de Liturgia sino con dos lns­
critos.

La ausencia de alumnos para la
especialización litúrgica nos parece
que obedece a un complejo proble­
ma que merece nuestra seria re­
flexión y requiera eficaz solución,
si realmente consideramos la Litur­
gia en su justo valor como "cumbre
y fuente" de toda acción eclesial
(cf. SC 9-10).

1 - CAUSAS
El poco interés por la Pastoral

Litúrgica se debe, nos parece, prin­
cipalmente a "las causas siguientes:

a) Nuevo y creciente interés por
la pastoral social, teología de la li­
beración y afines que se consideran
más actuales y de más urgente ne­
cesidad; apreciamos el valor y ur­
gencia de estas actividades, pero
hacemos ver el problema pues no
se da a la Liturgia su debida impor­
tancia.



EL AÑO SANTO

río. En otros casos parece que la
vida litúrgic a se concentra exclus i­
vamente en su dimensión hor izon­
tal , de amor al prójimo.

• Se ha consid erado la gracia co­
mo una cosa, no como la vi da del
Espíritu en nosotros; y de ahí que
se ll eve fácilmente a un punto y
un sacramentalización mecanic ista e
inmediat ista.

b) Liturgia y agentes pastorales
-En las Asam bleas Episcop ales ,

con fr ecuencia la Liturgia per tenece
a los asuntos varios que se relegan
para el f inal.

-Ent re el Clero :
• Hay sacerdotes rutinarios , para

quienes su celebración es un " apén­
dice" de la tarea diaria, sin tornar­
se un esf uerzo de comunicar algo
a los demás.

• Hay también te ndencias de a.nar­
quismo o ritualismo que neutralizan
el esfuerzo litúrgico .

• Hay otros para quienes la Ce­
lebración Litú rgic a está condiciona­
da por un abuso del sistema de es­
tip endios.

• En algunos casos el sacerdote
es el único autor en la As amble a.
Falt a el equipo Litúrgico de base
con dist ribu ción de funciones , el
cual tamb ién prepar e, anim e y revi ­
se la Celebración.

e) Liturgia y Medios de expresión
Litúrgica

-La multi plicidad de t ext os in­
troducidos sin coordinación con las
Comisiones Nacionales crea des­
or ientación Y un cierto anarquismo.

-Se ha descuidado la publica­
ción de textos para el uso de los
f ieles.

- La producci ón musical es esca­
sa y no siempre expresa el senti do
popul ar.

- Nuestro pueblo no ha recib ido
la suficiente preparación bíblica pa­
ra comprender el nuevo leccionario,
ni todos los sacerdotes estamos
capacitados para pesentar algunos
text os más difíciles.

-El estilo y contenido de las
t res oraciones de la Misa con fre ­
cuencia carecen de claridad o son
demasiado vagas; tampoco se rela ­
cion an de ordinario con las lecturas
ni están suficientemente abiertas a
la comprensión del pueblo.

dl Liturgia y Vida
-Nuestras celebraciones no ma­

nifies tan generalmente su poder de
inserción en la vid a: la libe ración y
el compromiso personal que nacen
de la fe no son suf icientemente
motivados en la Lit urgia.

-La Liturgia en el campo, espe­
cialmente en el elemento indígena,
se reduce en algunos casos , a ali­
ment ar una rel igiosidad natu ral , sin
or ientarla hacia la fe en Cristo.

-Las form as de expresión litúr­
gica , especialmente en las súplicas
y en las bendiciones no se prestan
para oue el hombre secularizado
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consciente del valor de la ciencia y
de la técnica, expr ese y celebre su
fe.

-No se han dado los pasos su­
ficientes para la adaptación "de la
Litu rgia a niños y jóvenes; tampo­
co para grupos cultu rales diferen­
tes (ind ígenas, misiones); ni para
situ acion es especiales; cárcel es, en­
fer mos, etc.

3. LINEAS DE ACCION

La Litu rgia, fuente y cumbr e de
la vida eclesial, está ll amada a ma­
nifestar y realizar la Iglesia-Sacra­
mento de tr ansformación del mun­
do según el Plan de Dios. Para ell o
presentamos las siguientes líneas
de acción.

a) Líneas de acción que solicita­
mos al Departame nto de Liturgia del
CELAM (DELC).

- Estudiar un proc eso serio y ágil
de los pasos a seguir en la adap­
tación v creatividad para proponerlo
a la Sagrada Congregación para el
Culto Div ino.

-Promover el estudio de los te­
mas teológicos rel acionados con la
Liturgia, que se indicaron en el nu­
mera l 2. de a) a dl ,

- Formar un Equipo it inerante que
esté disponible para colaborar en
los cursos que organicen las Comi­
sio nes Nacionales o de la Zona.

-Obtener un número f ijo de be­
cas en el Instituto Pastoral del CE·
LAM para que puedan seguir el cur­
so de Liturgia los responsables dio­
cesanos.

b) Líneas de acción para la Zona
- Dedicarnos prio ritari amente a

la formación de los agentes de la
Pastoral Litúrgica.

- Intercambiar estudios litúrgicos,
experi encias y peritos.

-Adaptar las oraciones de la
Misa al lenguaje de nuest ros pue­
blos y a la mentalidad del homb re
de hoy.

-Intercambiar publicaciones li ­
t úrgicas con la posibilidad de edi­
tarl as en el propio país, previo
acuerdo de las partes.

-Aceptar el of recimiento de la
Revi sta "Actualidad Litú rgica" de

Viene de la P ág. 6

nunciar y recriminar pecados aje­
nos, sino de pensar cada uno de
nosotros y cada grupo social en sus
propios pecados, dole rse de ellos,
llorarlos y abrirse sin medida a
Dios y a los hombres nuestros her­
manos en amor acti vo y ef icaz. En
un amor así está el comienzo, la
base y la garantía de una sociedad
nueva y mejor, anhelo de la huma­
nidad .

Colombia, para tener una seccion
informativa de la Zona Andina.

c) Líneas de acción a nivel na­
cional.

-Procurar que el pueblo mismo
se convi erta en agente evangeliza­
dor y de culto; para ello prestar
espec ial aten ción a los nuevos mo­
vi mientos de espir itu ali dad: grupo s
de orac ión, curs i llistas, MFC., equi­
pos li túrgicos de base, etc .

-Poner mucho cuidado en la ex­
posición del Programa Bíblic o de la
Igles ia, especialmente en la celebra­
ción dom inical , porque la Bibli a ins­
pi ra la construcción del mundo y los
compromisos personales .

-Encauzar la religiosidad popular
hacia Cristo y el culto litúrgico.

-Insistir en el cumpli miento de
la legis lación vig ente según la cual
sólo se empleará n para uso litúrgi­
co los text os aprobados por la res­
pect iva Conferencia Epis copal, ex­
cluyendo textos no autorizados pa­
ra el país, a fin de lograr una me­
jor adaptación a la si tuación local
y mayor unidad en las celebracio­
nes .

-Promover la for mación de Co­
misiones Dioc esanas de Liturgia (o
al menos la designación y capacita ­
ción de un responsable) de manera
que la programación nacional inte­
gre los esfuerzos e iniciativas lo­
cales.

- Un contacto continuo y una co­
laboración efe ctiva entre las Comi­
siones de Pasto ral , Catequesis , M i­
siones , Med ios de Comun icación So­
cial , para lle gar a una auté nti ca
Pastoral de Conjunto .

-Estudiar y dar a cono cer " EL
MEDELLlN DE LA LITURGIA" , por
conside rarlo una valiosa guía hacia
nuevas realizaciones li túrg icas.

ACUERDO EJECUTIVO FINAL

-En el lapso de seis meses las
Comisiones Episcopales de Liturgia
de la Zona programarán la ejecución
de las anteriores líneas de acción,
en la medida de lo posible.

-Hemos acordado tener la próxi­
ma reuni ón en Lima, dur ante la pri­
mera quincena de Julio de 1975, a
f in de evaluar lo realizado y estu­
diar el próximo plan de acción.

Lo que con un Año Santo se pre­
tendió si empre y se prete nde ahora
es la conversión y renovación per­
sonal, para a t ravés de esta reno­
vación, per feccionar el Reino de
Dios en la ti erra y lograr una so­
ciedad mejor . Todo lo demás es ac­
cidental en un Año Santo. Todos
los A ños . Santos , a pesar de sus
variantes históricas, han coincidido
en lo mismo: en la penitencia pri­
vada y públ ica y en el compromiso
de trabajar por un futuro mejor.

Es dec ir que todo Año Santo se
mueve en dos direcciones : dlree­
ción hacia Dios y dirección hacia
los hombres. Se trata de vivir más
el amor a Dios para mejor servir a
los hombres, y de promover el amor
y serv icio a los hombres para me­
jor llegar a Dios. Con esto nos me­
te mos en el corazón mismo del
Cristianismo. Todo homb re, incorpo­
rado por el baut ismo a Cristo , está
llamado a viv ir el Misterio de Cris­
to. El cr istiano se ident ifica con
Cristo perpetuando en el t iempo lo
que Cristo vino a realizar en la ti e­
rra. Pero , qué es lo que Cristo vi­
no a realizar en la tierra? Algo pre­
visto y decretado por Dios desde
toda la ete rnidad, que no es otra
cosa que la recociliación de los
hombres ent re sí. En dich a reconci­
liación encont raremos la renovación
que buscamos. "Dios tuvo a bien ...
reconciliar por Cristo y para Cristo
todas las cosas pacificando, rnedlan­
te la sangre de la cruz, lo que hay
en la Tierra y en los cielos" (Col
1,20-21).

Todo cuanto Dios-hombre hizo en
la tie rra estuvo dirigido a esto .

Insistió continuamente en la Pa­
tern idad Divina y en la fratern idad
humana. Trabajó incansablemente en
volver a los hombres a Dios Padre
haci éndolos conocer y sent ir la bon:
dad y providencia de Dios sobre
ellos. Repitió que el hombre es her­
mano y nunca lo debe explotar y
reprimir. Debe servirle y ayudarle
a conseguir la posible perf ecc ión y
feli cidad humana dominando entre
todos la natura leza para ponerla al
servicio de una humanidad fraterna.

Por el maravil loso conci erto exi s­
tente entre el orden temporal y
eterno dentro del plan de Dios, es
claro. que todo cuanto obstruye la
la uruon del hombre con Dios y de
los hombres ent re sí, no solamente
va contra Dios sino que también va
contra el hombre.

De acuerdo a todo esto Cristo
instituyó como simbolo efic~z de su
obra de salvación la ,Eucaristia, que
pasa a ser en el Cr istianismo "fuen­
te y culmen de la perfección evan­
gélica". (Concilio Vaticano 11 - De­
creto sobre el ministerio de los pres ­
bíteros, núm. 5) y centro de todos
los demás sacramentos. La Eucaris­
tía es por esto expresión pública e
instrumento de unión de Dios con
el hombre y del hombre con Dios y
de la unión fraterna de los hombres
entre sí.

En nuestros t iempos y a ritmo
creciente se está repitiendo en mu­
chos sectores una · palabra cargada
de .magnética atracción : liberación.
La ·gritan,. como contraseña y .ju ra­
mento, fuertes movimlentosreivln­
dicativos, sectores humanos secu­
larmente .oprimidos y posterqados-y
todos los grupos que se sienten

aut énticamente impulsados y com­
prometidos con un mundo más justo
y equitativo, más digno y humano.
Toda liberación que no esté funda­
mentada en una ruptura total con
el mal en nosotros y alrededor de
nosotros y en una identificación per­
~ona l y ?olectiva con Dios y el pr ó­
juno sera temporal, precaria y frívo­
la. Dios dentro de nosotros es el
que verdaderamente nos hace libres
y libertadores.

Puesta ahora nuest ra atención en
la República Dominicana, nuestra
patria, queremos señalar algunas
realidades y fenómenos concretos
que dificultan o imposibilitan la ver­
dadera unión con Dios y con nues­
tro prójimo y que destruyen por lo
tanto, el plan de Dios y reclaman
nuestra conversión en este Año
Santo .

Hablemos primero de nuestras re­
laciones con Dios. Hay quienen tie ­
nen entre nosotros todavía ideas
e~trañas sobre Dios y la religión :
DIOs es algo vagamente identifica­
do con las fuerzas misteriosas de
la naturaleza, o algo mágico de cu­
yo poder podemos y debemos es­
perar la solu ción de tod os nuestros
~a l es naturales; Dios ·es una espe­
cie de droga amor t iguadora de do­
lores y t ragedias a las que no se
quiere hacer f rente con t rabajo, es­
fuerzo y sacrificio pro pio , o un t ran­
qui lizador de impulsos nobl es de co­
rrecta rebell én y reiv indicación de
derechos ; Dios es ·un legislador sin
entrañas que nos impone su ley o
un invento de los hombres para sa­
car de El beneficios materiales y
económicos ; Dios es meramente la
proyección exterior de una neces i­
dad humana lnterlor o una idea abs­
tra cta, produ cto de elucubraciones
humanas sin base alguna científica
y comprobable o algo que cada uno
debe configurar según desee o ne­
cesite y que cada uno debe honrar
y servir como le parezca.

Hay otros para quienes la religión
es algo desconectado de la vida y
de la actividad total del hombre:
una suma de sólo ceremonias, ritos
externos , rezos, símbolos y cantos ...;
o un recurso a Dios para que nues­
tros males temporales sean alivia­
dos o destruidos o un desahogo fá­
cil de sentimientos . y emociones
confusas de nuestro mundo Interior.

. También .dlf lculta nuestras reía-
- ciones sinceras con Dios el deseo

agudizado y creciente en todos de
gozar de la vida y disfrutar lnten­
samente, sin límites, de toda clase
de . placeres y bienes que ofrece 'el
mundo de hoy.

En nuestras relaciones humanas
hay mucho que nos separa y divi­
de y que · debe ser el objeto de
nuestra . conversión durante este
Año ·Santo," en orden a"la reconcllla­
ción y renovación de todos: la des­
confianza y suspicacia mutua; la

agresividad interna y verbal; la pa­
sividad e indiferencia; la rebeldía
irracional a todo y la resistencia a
I~ orqaníaacl én¡ el abuso de posi­
cienes Sin sentido y realidad de ser.
vicio sacrificado; la administración
parcializada de la justicia sin res­
peto .al derecho y a la verdad; el
manejo deshonesto de bienes comu­
nes; la desigualdad de oportunidades
y dt: remuneración económica; el
despilfarro d~ bienes necesarios y
comunes; la Injusta distribución de
c~rgas, beneficios y recursos na­
clonales¡ la permanencia de estruc­
turas inadmi.sibles en lo económico
y en lo SOCial; la subordinación dé
lo humano.a lo político y econ éml­
COi los bajos rendimientos de tra­
balo _y efectividad por holgazane­
~Ia, Impreparación Incompetencia e
Irrespons~bilidad; el pago Injusto
del trabaJ.o al amparo de sistemas
que per":lltan la explotación' el tra ­
to especial de privilegio par~ perso ­
nas, sectores o instituciones de po­
der. o influencia; la conculcación re­
petida de derechos fundamentales
del hombre; el recurso a la violen­
CI~ ~ fuerza física para conseguir
obJetIVOS deshonestos o que debie­
ran ser obtenidos por ot ros medios
morales; la Intransigencia en el pen­
sar y ~n el. manifestar lo pensado;
la radical Intolerancia y desenfre­
n? creCiente en la Injuria, detracta­
clan y calumnia; la siembra de te­
r~or como instrumento eficaz y rá­
pido p~ra lograr objetivos; la fug a
de . ~apltales necesarios; la evasión
continua, por motivos diversos de
ImpU!!stos establecidos para el bien
comun de la nación; el ansia de go­
ce .y lu~ro a cualquier precio, el
deslnteres .social e Insensibilidad to­
tal o parcial para las necesidades
de lo~ pobr:s. Catálogo incompleto
pero rmpresronanta de males nues­
tro~ que nos confirma en la opor­
tunldad y necesidad de un Año San.
to de conversión y vuelta a Dios y
a nuestros hermanos , los hombres.

En estos aspectos negativos de
nuestra conv ivencia fraterna nacio­
nal son tanto más de lamentar
cuanto que ensombrecen y mata~
hermosas virtudes y valores nacio­
nales , gue tanto pudieran contribuir
a la. unión de todos, necesaria para
las IIlgentes tareas que nos impone
la. construcción de una patria cada
día mejor.. Estas virtudes y valores
son .capactdad de sacrificio ; resls­
tencl~ e Impavidez ante el 'dolor ;
ser.ellldad; nobleza; ·sencil lez; aus­
teridad; anhelo de saber' y prepa­
ra~se para mejor servir a los de­
mas, etc . . .

Los males, sin embargo que he­
mos señalado no son ~xclusivos
nuestros . y no deben desalentarnos
en la búsqued a de un futuro mejor.

De tales males y de la necesidad
de su solución participa hoy la hu­
manidad entera. De aquí que el Pa­
pa Pablo VI extienda el Año Santo
a todas las partes del mundo du-
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Presidencia y Secretariado General

Durante cuatro semanas se reali­
zará el curso de Actualización para
los ' señores Obispos, que ha sido
organizada y programada por la
Comisión Nacional de : Pastoral de
Conjunto de la Conferencia Episco-

ACTIVIDADES

Sección de Ecumenismo

Objetivos:

ción del P. Carla Braga, director de
la rama de Liturgia en el Instituto
Pastoral del CELAM, a cuyo cargo
estarán gran parte de los temas. El
P. Braga es ampliamente conocido
en Latinoamérica como profesor del
Instituto de Liturgia de Medellín,
experto consultor de la Sagrada
Congregación para el Culto Divino
y editor de la revista "Ephemerides
Liturgicae" de Roma.

Conferencistas:
Además del P. Braga, se cuentan

entre los conferencistas, expertos en
la materia y otros de renombre in ­
ternacional, tales como: P. Ronaldo
Labonté, P. Conrado, Fr., Gabriel
Chávez de la Mora, P. Efrén Ramos,
P. Humberto González y P. José
Alvarez Barón.

Temas de estudio:

-El movimiento litúrgico: sus re­
flejos pastorales y doctrinales en la
vida de la Iglesia.

-La liturgia en la visión del Va­
ticano 11.

-Vivencia de la historia de sal­
vación en la comunidad.

-Encarnación de la liturgia en el
ambiente: a) a través de las posi­
bilidades que ofrecen los libros li­
túrgicos; b) a través de una ante­
rior adaptación.

-La celebración de la liturgia co­
mo acción del Pueblo de Dios je­
rárquicamente organizado.

-El signo Sacramental, actualiza­
ción de la historia de salvación.

Participantes:

a) Descubrir a partir de la Praxis
Pastoral antigua y reciente de la
Iglesia en América Latina, las po­
sibilidades en el campo de los Mí­
nisterios para responder a sus ne­
cesidades actuales y futuras con
miras a la evangelización del con­
tinente.

b) Ahondar -a partir de la Escri­
tura, la Tradición, el Vaticano 11 y
la reflexión teológica reciente- en
la realidad de los Ministerios jerár­
quicos y no jerárquicos en la Igle­
sia.

e) A partir del conocimiento de
la doctrina y praxis de las Iglesias
Protestantes y Ortodoxas, estudiar
los puntos de contacto que permi­
tan un acercamiento ecuménico.

Dado el carácter teológico-pasto­
ral del Encuentro, se prevé la asís­
tensia ide los siete Obispos de la
Comisión Episcopal de Vocaciones
y Ministerios del CELAM (DEVYM)
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Misionesy

3" Semana
I-Teología y espiritualidad: P.

Buenaventura Kloppenburg, O.F.M.:
a) Eclesiología y puntos claves del
Vaticano 11; b) Imagen teológica
del obispo a ·Ia luz del mismo.

2-Misión propia de la Iglesia en
el mundo.

4" Semana:

I-Area pastoral: P. Fernando
Boulad y el Secretario de la Con­
ferencia Episcopal Francesa.

2-Temas tratados por Monseñor
Alfonso López Trujillo y P. Pierre
Bigó, S. J . a) Marxismo y sus di­
versas formas; b) Capitalismo y sus
formas, exigencias para e! cristia­
no ; e) Vista panorámica de la Evan­
gelización en América Latina; d)
El CELAM.

La coordinación estará a cargo
del P. José Maríns, del Equipo de
Reflexión del CELAM.

Deseamos para los organizadores
y participantes del Curso, pleno
éxito en su desarrollo y realiza­
ción.

SEMANA DE ESTUDIO
PARA PROMOTORES

DIOCESANOS DE LITURGIA

cas desde el ·23 de julio hasta el 17
de agosto de 1974. En el curso se
pretende "incorporar a la actividad
misionera los aportes de las Cíen­
cias Sociales en función de una me­
jor eficacia .misionera y pastoral".

Asiste como representante de! De­
partamento de Catequesis, el P.
Juan Gorski, experto sobre cate­
quesis indígena.

El Departamento de Catequesii '
ha sido invitado a participar, y pro­
pondrá en esta reunión las sugeren­
cias que los catequistas formulen a.
los Especialistas en Biblia. .

En los días comprendidos entre
e! 5y el 9 de agosto del presente
año, se realizará en la ciudad de
México una semana de estudio para
promotores diocesanos de liturgia.

Ha sido organizada por la Comi­
sión Episcopal Nacional de Liturgia
de México , con la activa participa-

1" Semana:

I-Retiro de ambientación del Cur­
so a cargo de Mons. Eduardo Pi­
ronio.

2-Dinámica de grupos (Comuni­
cación y diálogo): P. P. Jesús An­
drés Vela, S. J . y José Marins,

3-Liturgia: P. CarIo Braga.

pal Mexicana y en el cual tomará
parte activa el CELAM, en la per­
sona de su Presidente; del Secreta­
rio General y demás Ejecutivos.

El curso se realizará en el Semi­
nario de Misiones de la ciudad de
México entre el5 y el 30 de agosto.

Los temas que serán tratados se
han distribuído así:

CURSO DE ANTROPOLOGIA
y TEOLOGIA MISIONERA

2" Semana:

l-Visión de la realidad mexicana,
Lic. González Morfín; a) Visión pa­
norámica de los cambios más sig­
nificativos que se están operando
en México y sus consecuencias ; b)
Crecimiento económico del país, de­
sequilibrio social y explicación del
fenómeno; e) Toma de conciencia
de esa situación y necesidad de
cambios.

2-Problemática de la .poblaci ón
indígena y sus implicaoiones pasto­
rales, Mons. Samuel Ruiz .

3-Política de población en Méxi­
co y sus consecuencias; problemá­
tica de la educación y sus repercu­
siones; alternativas para el futuro
de México . Lic . Medellín.

El Departamento de Misiones del
CELAM y los Misioneros Capuchi­
nos del Vicariato de Venezuela, han
programado un curso sobre "An­
tropología y Teología para la acti­
vidad misionera en América Latina"
el cual ' se está realizando en Cara-

·Dep a r t a m e n t o de Misiones

! Encuentro de Bibllstas: La sec­
; ciónde Ecumenismo del CELAM ha
1organizado de! 25 al 30 de agosto
; en .Buenos Aires un Encuentro de
i Biblistas de América Latina.
i
I

tI Departamento de Vocaciones
I-Encuentro sobre Teología y tiros de Cumbayá, el Primer En~··

! Pastoral de los Mlnisterlos: Del 16 cuentro sobre Teología y Pastoral¡al 24 de agosto tendrá lugar en de los Ministerios.
." Quito, (Ecuador) en la casa de Re- . . - ..

Venezuela

Perú

CURSO DE ACTUALIZACION
PARA LOS OBISPOS

DE MEXICO

21. Mons. Luis Dale, Administra­
dor Apostólico de Ayaviri.

22. Mons. Luis Maestu O., Vicario
Apostólico de San Ramón.

23. Mons. Miguel Irizar C., C. P.,
Vicario Apostólico de Yurimaguas.

24. Mons. Redento Gauci, Prelado
de Chuquibamba.

25. Mons. Antonio Hornedo.C¿ S.
J., Vicario Apostólico de San Fran­
cisco Javier.

26. Mons. Alcides Mendoza Castro,
Vicario General Castrense - Lima.

27. Mons. Venancio C. Orbe U.,
Prelado de Moyobamba.

28. Mons. Guido Breña L ópez,
Obispo de Ica.

29. Mons. Augusto Beuzeville,
Obispo Auxiliar de Lima.

30. Mons. Osear Cantuarias Pas­
tor, Obispo de Tacna.

31. Mons. Luis Baldo Riva, Obis­
po Auxiliar de Trujillo.

32. Mons. Luciano Metzinger,
Obispo Titular de Autenti.

33. Mons. Federico Richter Pra­
da, Obispo Auxiliar de Piura.

18. Mons. Bernardino Echeverría,
Arzobispo de Guayaquil.

19. Mons. Luis A. Carvajal R.,
Obispo de Portoviejo.

20. Mons. Vicente Cisneros, Obis­
po de Ambato.

mingo; Hugo Eduardo Polanco . B.,
Arzobispo Coadjutor de Santo Do­
mingo; Tomás F-. Reilly, Obispo de
San Juan de la Maguana; Juan F.
Pepen, Obispo de Nuestra Señora
de la Altagracia; Roque Adames R.,
Obispo de Santiago de los Caballe­
ros; Juan A. Flores, Obispo de La
Vega. .

CELAM

34. Mons. Ovidio Pérez Morales,
Obispo Auxiliar de Caracas.

35. Mons. Luis E. Henríquez,
Obispo de Valencia. '

36. Mons. Segundo García, Vica- \
rio Apostólico de Puerto Ayacucho. i

DEL

Unidos a nuestros fieles y hom­
bres de buena voluntad en el mis­
mo espíritu de reconciliación y re­
novación, impartimos nuestra ben­
dición episcopal en nombre de SS.
Pablo VI que tanto ama a nuestro
pueblo dominicano.

Firman: Octavio A. Beras, Arzo­
bispo Metropolitano de Santo 00-

temas del Curso que el Secretariado
General del CELAM · organizó para
los señores Obispos de los Países
Bolivarianos y que se llevó a cabo
del 16 de junio al 7 de julio, en
Quito.

Con gusto ofrecemos hoy la lista
de participantes, inscritos hasta el
11 le junio de 1974.

Mons. Luigi Accoli , Nuncio Apos­
tólico en Ecuador.

Bolivia

1. Mons . Armando Gutiérrez Gre­
nier, Obispo de Cochabamba.

2. Mons. Roger Aubry, Vicario
Apostólico de Reyes.

3. Mons . Tomás Robert Manning,
Prelado de Coroico.

4. Mons. Adhemar Esquivel, Obis­
po Auxiliar de La Paz.

5. Mons . Jorge Manrique H., Ar­
zobispo de La Paz.

6. Mons. Abel Costas Montaño,
Obispo Auxiliar de Cochabamba.

7. Mons . Bernardo Schierhoff,
Obispo Auxiliar de La Paz.

Colombia

8. Mons. Bernardo Arango, S. J.
Obispo de Barrancabermeja.

9. Mons. Pedro Rubiano S., Obis­
po de Cúcuta.

10. Mons. Hernando Rojas, Obis­
po Auxiliar del Espinal.

11. Mons. Eladio Acosta, Obispo
de Antioquia.

12. Mons. Alfonso Arteaga, Obispo
de Ipiales.

· 13. Monseñor Mario Revollo, Obis­
po Auxiliar de Bogotá.

Ecuador

14. Mons. José F: Pintado Blasco,
·Vicario Apostólico de Méndes,

15. Mons. Raúl Vela Chiriboga,
Obispo Auxiliar de Guayaquil. ·
· 16. Mons. Tomás Romero Gross,
Vícarío Apostólico de Canelos.
. 17. Mons . . LuisC. De La Vega, _
Obispo de Tulcán. . .

rante el año 1974 y quiere que, al
año siguiente concurran representa­
ciones a Roma, de todos los confi­
nes del mundo, peregrinos que tes­
timonien allí, en el corazón de la
cristiandad, su penitencia y su de­
cisión de esforzarse más y más por
la implantación del Reino de Dios
en la tierra.

Mons. Lorscheider participa en el
40'1 Aniversario del Pontificio Co­
legio Brasileño de Roma: En clima
de gran fervor, se desarrollaron las
conmemoraciones del 4()Q Aniversa­
rio de Fundación del Pontificio Co­
legio Brasileño de Roma.

El Eminentísimo Cardenal Villot
envió al Rector el siguiente tele­
grama: "Al conmemorarse el cua­
dragésimo aniversario de la funda­
ción del Pontificio Colegio Pío Bra­
sileño, el Sumo Pontífice con bene­
volente pensamiento se une en es­
píritu acción de gracias Altísimo
por consoladores resultados obteni­
dos a lo largo de su existencia, pa­
ra el bien del pueblo de Dios en el
querido Brasil y hace votos para
que el Señor de la mies envíe ope­
rarios a su mies y para que e! be­
nemérito Centro de Formación con­
tinúe proporcionando, al extenso
territorio del Brasil, sacerdotes
ejemplares por su ciencia, santidad
y amor a la Iglesia. Congratúlase
en Cristo, con los antiguos y ac­
tuales alumnos y con sus formado­
res, exhortándolos paternalmente a
confiar .siempre más y mejor en la
gracia divina que implora para to­
dos con su bendición Apostólica.

En la homilía conmemorativa. . el
Cardenal Agnelo Rossi, alumno fun­
dador del Colegio, comentó elocuen­
temente el nombre de la Institu­
ción COLEGIO·PONTIFICIO y PIO­
BRASILE&O. Monseñor A I o y s i o
Lorscheider, Arzobispo de Fortale­
za y Vicepresidente del CELAM,
asistió a la ceremonia cornemora­
tiva y su conferencia sobre "los Mi­
nisterios y el ministerio presbiteral
en la Iglesia del Brasil", fue muy
apreciada.

PARTICIPANTES EN EL CURSO
PARA OBISPOS DE LOS
PAISES BOLIVARIANOS

En nuestra Boletín anterior, in­
formamos oportuna y ampliamente
sobre !os objetivos, profesores y

t4'



DIBDI IL VATIOINO

RECTIFICACION
Por un error involuntario, en ' nuestro Boletín CELAM 'N9 82, de"
Mayo.74 p. 6,aparece el , Doctor Guzmán Carriquirry como repor. :.•
tero de France Press. · "
El mencionado Dr. es un laico católico y un intelectual proml­
nente .del Uruguay, quien en ~u calidad de,experto, trabaja en e,l .
"Consllium Lalcls"; por ' tanto ;no es reportero de Franco Press• . : .
Pedimos excusas a nuestros ' lectores .por .esta lamentl:ib!eequi" !

, vocaetén,' '.'. ,
l o" . o' . "' ",. f .; .

y un representante de la Santa Se­
de; de teólogos y pastoralistas de­
legados de la CLAR y OSLAM; de
diáconos en ejercicio ; de misione­
ros laicos, religiosas y Ministerios;
de representantes de las Iglesias
Protest antes y Ortodoxas.

Temario:

I-Area teológica: para da r una
visión panorám ica de los Ministe­
rios jerárquicos y no jerárquicos
en la Iglesia Católica y en la Igle­
sia Protestante:

a) Síntesis Bíbli ca ; b ) Síntesis
hist órico-patrística ; e) Síntesis sis­
tem ática sobre la propia identidad
de los Ministerios y carismas en la
Iglesia Católica ; d) Síntesis sobre
los ministerios en la Iglesia Protes­
tante.

2-Area Pastoral: para buscar una
panorámica basada en el pasado y
en la situación actua l (lo que está
sucediendo y lo que no está suce­
diendo en el campo de los Minis­
te rios) pa ra proyectarse ha cia el
futuro :

a) Aspectos hist óricos de los mi­
nisterios en México y Centro Amé­
rica; b) Aspectos históricos de los
mini sterios ·en el Cono Sur de Amé­
rica Latina; e) Problemática de los
min ist erios en Am ér ica Latina; d)
Exp eriencias actuales del minis terio
de las religiosas; e) Experiencias
actuales del min isterio de los indí­
genas; f) Experiencias actuales del
ministerio a partir de movimientos
apostólicos seglares ; g) Posibilida­
des pastorales y ministerios del ma-.
ñana.

CLAR
l-Docwnentos de estudIo

El Documento ,"Vida Religiosa y
Política" (Perspectivas Latínoamerí­
canas) aprobado por la junta Di­
rectiva de Costa Rica, ha sido en­
viado, a petición de Monseñor Ma­
yer, a las Conferencias Episcopales.

Con oca sión de la Asamblea de la
.CRB la CLAR prepara un encuen­
tro con los exper tos ' allí presentes
para estudiar los "modos" propues­
tos por los señores Obispos y solu­
cionar algunos problemas. ,,' .

.S~ adelanta un estudio conjunt o
CELAM·CLAR sobre el tema "Pa­
pel de l as Comunidades Religiosas
en la 'Pastoral de América Latina",

2-Próximas actividades:

. Para este semestre, la actividad
más importante será la 11 Reunión
Interamericana de Religiosos, en
cuya ' preparación se .trabaja ya , ac­
tivamente por parte de las dos con~
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ferencias de U.S.A., Canadá, y de la
CLAR, con una buena colaboración
de la Confrencia de Colombia.

Después de la Interam ericana (29
octubre a .2 de noviemb re) , la Pre­
sid encia, los Consejeros y el Secre­
tario General tendrán unos días de
reunión en Bogotá.

'Se llevar án a cabo ad emás 2 Se­
minarios con Formadores tal como
se informó en un a circular del 24
de mayo.

También se comunican algunos
puntos important es de la planea­
ción de 1975, para facili tar las pla­
neaciones de las Confer encias:

-En el capítulo de "estudios" se

"Que la liberación cristiana no
sea instrumentallzada con fines
políticos, ni puesta al servicio de
Ideologías contrarias a nuestra fe",
pide Su Santidad Pablo VI.

La liberación del hombre del pe­
cado y de su principal , consecuen­
cia que es la muerte, ha sido el
argumento desarrollado aye r po r
Pablo VI, durante la acostumbra­
da audiencia general del miércoles
a los peregrinos reunidos en Cas­
telgandolfo, procedentes de todas
las partes del mundo.

El Pap a subrayó cuanta sabidu­
ría encierra el comprender bien la
libe ración cristiana realizada por
Cristo y su valor social que se des­
prende de la caridad, con vertida
en precepto y herencia de los dis ­
cípulos de Cristo. Nueva concep­
ción ésta de la vida social que
prohibe cristalizar lo .estático de
las condiciones humanas, cuando
eso favorece las injustas desigual­
dades y la riqueza egoísta.

I

. Aquí el Papa quiso hacer énfasis
en una recomendación que desea"
mos transmitir con sus propias
palabras : "Poned atención -dijo

continúan los aprobados por la
-J un ta Directiva de Costa Rica y . se
-ernpieza el relativo a RELIGIOSOS
y ASISTENCIA SOCIAL.
. -Seminarios : Cuatro en el curso
de 1975, dos con Superiores Mayo­
res (uno de los cuales será prefe­
rentemente para superio res genera.
les) , otro con : formadores ' y uno
con Religiosos que llam amos " de la
Base". Estos Seminarios tendrán
como este año metodología activa,
aprovechando los hallazgos que la
experi encia y evaluación de los an­
teriores han ido proporcionando. .

-La Reunión de la Junta Direc­
tiva será alre dedor de la Pascua y
aún no está decidida la Sede.

el Pon tífice- poned atención para
qu e la liberación cristiana no sea
instrumentalizada con fines preva­
lentemente políticos , ni pu esta al
servicio de idelogías radicalmente
discordantes con la concepción re­
ligiosa de nu estra vida, ni someti­
da al yugo de ' movimientos socio­
políticos contrarios a nu estra fe y
a nuestra Iglesia, como desgracia­
damente lo demuestra la experien­
cia actual en el mundo de hoy. ¡No
estamos ciegos! ¡No estamos cie­
gosl Al hablar, somos comoviden­
tes en pleno campo de la re alidad,
Una escena humana se abre verda­
deram ente an te nosotros y en ella
estamos casi invi tados a entrar y
a dar nuestro juicio. A la vista dé
este cuadro sufrimos por las nu­
merosas situaciones sociales e in­
ternacionales donde la libertad y
la justicia no se hallan todavía
en la base del verdadero progreso
y . de la paz auténtica. .Pero con­
fiamos plenamente en las in trínse­
cas ' energías liberadoras del cris­
tianismo y de la Iglesia y posee­
mos la invicta esperanza de queno
faltará ni el auxilio ni el apoyo H·
berador de Dios a todos los hom­
bres de buena voluntad".


